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RESUMEN 

En este estudio exploratorio se exponen algunos conceptos de suma importancia para abordar la relación entre identidad y política en el caso de Cuba como: cultura e identidad.  Se profundiza en la relación entre ambas definiciones. Se repasan los fenómenos manifiestos, en este orden, de modernidad y globalización y su repercusión en la identidad de América Latina a través del análisis algunos paradigmas socioeconómicos. Se ejemplifican e ilustran los rasgos que caracterizan a un cubano y se identifican las etapas que marcaron precedentes en la formación de la identidad, tomando en cuenta los períodos antes y después de la Revolución Cubana en 1959, a través de un breve recorrido histórico. Se concluye con una aproximación a las causas de la inamovible identidad cubana. 
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1. Introducción

La Identidad
  de América Latina en su totalidad tiene un nexo ineludible con el mundo desarrollado. Esta identidad se conforma básicamente por las incidencias externas y las elaboraciones locales. No se sabe si el Caribe constituye el prólogo o el colofón de América pero es aquí donde los colonizadores españoles se forjan la primera imagen de la existencia consciente de dos mundos. Las Antillas conforman un micro mundo dentro de América Latina, sus islas son una constelación unida, marcada por una historia común de coloniaje y esclavitud, pero desunidas al mismo tiempo por la diversidad de lenguas, religiones, razas y sistemas políticos, es decir, los países del Caribe son diversos en muchos aspectos. Dentro del Caribe hispano no es lo mismo analizar Puerto Rico, con su estatus de estado libre asociado, o Republica Dominicana, nación capitalista, que Cuba, la única en el área que sustenta un sistema socialista. 

Cuba, la mayor de las islas antillanas, por su mezcla y su historia conduce a  un viaje particular por los caminos de la conformación de la identidad. Esta nación,  parte de la constelación antillana, presenta una férrea identidad que  se fortalece cada día mas a pesar de los fenómenos actuales como la globalización, que hace que el mundo sea uniformado en sus modelos de desarrollo y modernidad. A pesar de un largo y masivo proceso migratorio de más de 50 años, tampoco se ha minado una identidad tan fuerte como la del cubano que hace que donde habite, siga conservando su cultura y esta se extienda a los que los rodean como en la ciudad de Miami donde  muchos de los inmigrantes latinos adoptan la costumbres de la comunidad cubana. 

Muchos investigadores, sobretodo sociólogos y hasta emigrantes cubanos se cuestionan las causas de este fenómeno tratando de establecer un nexo entre el  sistema político establecido en Cuba y su influencia en dicha identidad o viceversa. 
El presente trabajo tiene como propósito explorar  las causas de la fuerza de la identidad cubana y su permanencia incólume en el tiempo. 
Para ello se estructura de la siguiente manera, un primera parte que aborda  el marco teórico conceptual donde se explican conceptos y fenómenos que pueden facilitar la comprensión del tema de estudio. Estos conceptos son: identidad, cultura, modernidad y se exponen algunas ideas sobre la relación entre estos. Se realiza además un análisis de los paradigmas socioeconómicos que surgen con la modernidad y la homogenización cultural que se da con la globalización. Todo involucrado en la configuración de la identidad.

El  segundo aspecto a tratar es  América Latina y la manifestación de los mencionados conceptos en dicho continente así como los efectos de la globalización en la Identidad Latinoamericana.
Y un tercer capítulo, donde ésta investigación analiza modestamente sin ninguna ambición sociológica ni histórica «La identidad cubana»  como identidad a la que todos aluden por su fuerza bien marcada. Se señalan  rasgos representativos de un cubano y se ilustran a través de ejemplos; se exponen las etapas que según la autora marcaron precedentes en la formación de la identidad nacional, tomando en cuenta los períodos  antes y después del triunfo de la revolución en 1959, a través de un breve recorrido histórico. También se distinguen los momentos de la conformación de la identidad cultural y la identidad nacional en Cuba; la identidad nacional  catalizada por las guerras de independencia iniciadas en el siglo XVII y el empeño de la conformación del estado-nación. Se analiza el rol de algunos fenómenos y acontecimientos históricos en este proceso así como la influencia  de la política en la identidad cubana. 

Esta investigación exploratoria sobre la identidad cubana se realizó con algunas limitaciones documentales a consecuencia de la poca bibliografía propiamente cubana encontrada al respecto en Chile. Los resultados se obtuvieron a través de mucha información recopilada en cenas familiares y de amigos, debates sobre temas políticos en encuentros con miembros de la comunidad cubana en Chile, quienes exponían sus opiniones con suma cautela por temor a que entre los presentes hubiese algún miembro de la inteligencia del estado cubano. Se realizó además cuestionarios informales vía email a cubanos residentes en distintos lugares del planeta enfocado especialmente a como se ve el cubano así mismo. También se llevó a cabo una confrontación de opiniones entre cubanos pertenecientes a diferentes oleadas migratorias de Cuba. Se recogieron algunos datos estadísticos de forma confidencial de algunas fuentes estatales cubanas que prohibieron exponer su nombre. Y se realizó una profunda observación del comportamiento cotidiano ante situaciones extremas y de la realización personal de una muestra aleatoria de cubanos de diferentes edades, profesiones y ocupaciones residentes en Chile.

Por lo anterior,  el trabajo es una aproximación al tema,  un ensayo exploratorio sin más intención que un acercamiento al mismo, con un profundo carácter autobiográfico partiendo de la base que pese a que se habla mucho de la identidad cubana no se encontró ningún trabajo que mostrara las causas de su prolongación y persistencia en el tiempo. Se trata simplemente de una hipótesis que se establece para futuras investigaciones de estudiosos de la identidad cubana.
2.  Marco Teórico 

Para comenzar el estudio que mueve esta investigación se hace indispensable como primer paso establecer algunos conceptos de vital importancia en la comprensión del mismo. Estos además complementan un sin número de aspectos teóricos, sin los cuales sería imposible una reflexión adecuada sobre la problemática que nos plantea la tesis. Dos de estos conceptos son identidad y cultura. Sus manifestaciones y las ideas que los circundan también son importantes para la comprensión de ambos.
2.1 Concepto de identidad 
Establecer un concepto o definición de identidad es una tarea sumamente difícil debido a las múltiples definiciones que existen y la cantidad de autores que abordan el tema en la literatura revisada. Se podrían llenar páginas y páginas y no se llegaría ni al  definitivo ni al último;  no obstante, como algunos suelen ser más completos que otros, se decidió elegir – en opinión de la autora – el que dejaría más claro el panorama sobre este fenómeno, del que tanto se habla hoy día. 

El concepto de Identidad que más se acomoda al tema de la tesina es el siguiente:

 “…Sentimiento de pertenencia que subyace al autorreconocimiento del grupo y expresa la valorización de los elementos  que conforman la propia cultura: hábitos, costumbres, creencias, folclor, artefactos, técnicas, organizaciones e instituciones, conocimientos, conceptos e ideas; pero a su vez, la identidad implica la contrastación con lo ajeno, con lo foráneo, con lo extraño, con lo diferente y desde allí, genera un sentimiento y una percepción de autorreconocimiento frente a lo otro. Por lo tanto, la identidad es un modo de ser que nace no solo de la pertenencia común, sino también de la diferencia”. 

Frente a la construcción de este concepto, existen y se sintetizan de toda la literatura revisada dos visiones,  susceptibles de exponer:

1.       La primera visión se refiere a los estados nacionalistas como lo eran los fascistas. Donde la identidad cultural se construyó solo como un discurso portador de dominación que le convenía a la clase política que detentaba el poder y al no sustentarse en una referencia histórica para la construcción de la identidad, esta se pierde en el tiempo.

2.       La segunda visión presupone la identidad como un proceso de construcción permanente en correspondencia con los contextos históricos según los tiempos, donde van cambiando las manifestaciones de los elementos culturales y por ende la forma de expresarlos. No obstante, es posible afirmar que: “Cada pueblo o nación tiene  su esencia, una experiencia compartida de unidad que provee un campo estable de significados, códigos y marcos de referencia más superficiales que los cambios históricos” 

La autora coincide totalmente con la segunda  visión sobre este concepto, por tanto resume que la identidad pudiera definirse como los rasgos distintivos de nuestra memoria colectiva, sustentados en un devenir histórico en continuidad con los elementos que constituyen nuestro patrimonio cultural a pesar de la renovación y el desarrollo moderno.

2.2  Concepto de cultura (dimensiones)
Si encontrar un concepto de identidad que defina el término en su gran magnitud fue difícil, aunar opiniones y posturas para definir la cultura no fue menor. Podríamos comenzar desde su contenido significativo en latín,  colere (proveniente de cultivar la tierra, lo que se extrapola al conocimiento humano) hasta exponer disímiles reflexiones y definiciones que serían motivo en sí mismas de otra interesante investigación. No obstante, se eligió la que se considera abarca todas las aristas que son importantes en este trabajo.

      “La cultura es el universo humanizado que una colectividad se crea consciente o inconscientemente: es su propia representación del pasado y su proyecto futuro, sus instituciones y sus creaciones típicas, sus costumbres y sus creencias, sus actitudes y sus comportamientos característicos, su manera original de comunicar, de trabajar, de celebrar, de crear técnicas y obras reveladoras de su alma y de sus valores últimos. La cultura es la mentalidad típica que adquiere todo individuo que se identifica con una colectividad, es el patrimonio humano trasmitido de generación en generación”
.

Este fenómeno riquísimo en sus manifestaciones se puede identificar y reconocer en varias dimensiones, entre otras:

· Dimensión humanística

· Dimensión cultural

· Dimensión mitológica 

· Dimensión social

· Dimensión científico – técnica 

· Dimensión económica

2.3    Relaciones entre cultura e identidad

Si somos acuciosos con los conceptos anteriores se podría decir sin lugar a dudas que estos pueden sobreponerse y yuxtaponerse lo que implica una fuerte y constante relación entre ambos, aun cuando a priori podríamos establecer una clara diferencia. La cultura es contenido porque es la acumulación de aquellas experiencias a lo largo del tiempo que permite a un pueblo enfrentar al mundo que les rodea; sin embargo, la identidad es la forma, ya que marca los límites entre este pueblo y el entorno que los rodea, es decir, la identidad se define por sus límites y no por el contexto cultural que marca esos límites. 

No obstante estos conceptos están estrechamente unidos y no es posible hablar de uno sin cruzar la línea del  otro, ya que nuestra identidad se nutre de la apropiación de ciertos rasgos culturales distintivos que se encuentran en nuestro entorno social. Mas si la primera frontera que establece la identidad es entre el “yo”  y los “otros” a través de lo distintivo entre nosotros y ellos. Por tal motivo coincido con un experto en la materia, Gilberto Jiménez, investigador de la UNAM, éste afirma que  “la identidad no es más que el lado subjetivo  de la cultura, la cultura interiorizada en forma específica, distintiva y contrastante por los actores sociales en relación con otros actores”.
 

La interrelación  de ambos conceptos puede mostrarse además con el  simple hecho que la identidad se construye única y exclusivamente  a partir de elementos culturales, estos últimos para ser denominados así, deben ser duraderos en el tiempo y  trasmitidos  generacionalmente, de lo contrario pasarían a ser una moda efímera. 

La cultura también se relaciona con la identidad a través de su rol diferenciador, o sea, de elementos que nos diferencian hacia fuera y nos definen hacia adentro tanto en lo individual como en lo colectivo, lo que  construye la identidad a partir de la apropiación de estos elementos. Vale destacar que la relación también se da a través de la concepción que se tenga de cultura como ser humano, si se cree que la cultura es cambiante y depende de los cambios  sociales y del contexto histórico, también se va a ver de la misma manera la identidad  enfatizando de este modo la inestabilidad de los procesos sociales.

Sin embargo algunos expertos como el conocido Fredrik Barth en su obra “Los grupos étnicos y sus fronteras”,  no comulgan con estas afirmaciones y exponen otras tesis como que la identidad no solo se define por los rasgos culturales que en determinado momento la delimita y en determinado espacio geográfico la distingue del resto. La explicación práctica de esta tesis se manifiesta a través de que muchas etnias pueden cambiarse de sitios geográficos y adoptar otra lengua, otra religión y hasta otras costumbres y seguir siendo vistos como distintos. En pocas palabras, los límites y las fronteras, o sea la identidad, no depende totalmente de la estabilidad de los elementos culturales. Tal es el caso de los persas, cuya identidad no cambió con la caída de su imperio, por el contrario se reforzó con la conversión al Islam; también los judíos quienes pese a emigrar a lugares totalmente disímiles y distantes se unieron cada vez en una identidad fuerte y única.  Los cubanos es otro caso, los  que a pesar de sus oleadas migratorias a lo largo de más de 50 años de revolución y su paso por tan y tan diferentes lugares en el planeta, solo han conseguido arrastrar y adaptar su identidad a los nuevos entornos culturales. Fenómeno que conforma el tema de estudio que nos ocupa y que además es fiel ejemplo  que la identidad puede permanecer a salvo en el tiempo a pesar de sus límites y fronteras. De aquí Barth deduce que los límites y la necesidad de mantenerse en la interacción con los otros  es lo que define la identidad y no los rasgos culturales, lo que no implica que la identidad esté vacía de rasgos culturales, solo que pueden variar en el  tiempo y no son la simple expresión de una cultura heredada de los ancestros.

Este enfoque teórico de Barth apoya el cuestionamiento de la autora acerca de cómo se logra entonces mantener la identidad a pesar de algunos cambios económicos, políticos y sociales que suceden en el devenir de la historia.

¿Son realmente los procesos anteriores los que influyen en la permanencia o no de una fuerte identidad? Para esta respuesta, a continuación se analizará la modernidad como fenómeno que crea un vacío cultural en los modelos existente antes y después de la aparición de esta. Lo mismo con el fenómeno de la globalización, ítem que también se tratará en este estudio, haciendo hincapié en su influencia en el rol diferenciador de la identidad.

2.4    Modernidad, cultura e identidad 

Es imposible hablar de cultura e identidad sin hablar de modernidad ya que ésta consiste en un proceso global donde lo económico, lo político, lo social y lo cultural se interrelacionan para formar una nueva forma de sociedad, y un nuevo orden político, el estado- nación; es decir, tras la transformación de la sociedad rural tradicional a la sociedad  urbana moderna,  que se produce con la Revolución Industrial , se pone de manifiesto una de las características de la modernidad: el capitalismo y su triunfo.

La modernidad surge en los países de Europa Occidental y llega después a los Estados Unidos donde se consolida. Con el tiempo arriba al resto de los países, destruyendo  las estructuras autóctonas y despojándolas de su cultura tradicional. 

La ruptura con las formas precapitalistas donde predominaba lo agrario, el valor del uso, la fabricación para el largo plazo, las sociedades aisladas con poca comunicación que acentúan las diversas tradiciones culturales, de relaciones sociales directas y jerárquicas con un poder absoluto y una base religiosa;  hace que surja una nueva sociedad. Una sociedad  donde se privilegia el valor de cambio en vez del valor de uso, lo homogéneo en detrimento de la diversidad, el producto elaborado de poca duración y el  poder estatal, lo que genera una enajenación política y económica dando paso al surgimiento de la burguesía y a un proceso global de acumulación de riquezas que facilita la creación de nuevas leyes para regular todo lo que atente contra el nuevo estado en formación.

       “Como forma expansiva imperialista, la modernización capitalista se mundializa (mediante un complejo proceso de integración-desintegración de las culturas a las que domina) aunque no deja de encontrar resistencias y antagonismos. Se impone sobre las formas precapitalistas existentes en los territorios conquistados destruyéndolas, o bien subordinándolas, transformándolas y utilizándolas. El proceso reviste en cada caso expresiones específicas, pero los determinantes que impulsan a la modernización en los países dominados son fundamentalmente externos e impuestos a través de medios diversos entre los que se encuentran no sólo la coacción y la violencia, sino también el efecto de imitación, la mímesis entendida como "producción de tipos sociales que no se fundan en un conocimiento activo, sino en el reconocimiento pasivo y la asimilación (identificación o imitación) de este modelo" por lo que ciertas prácticas sociales, ciertos hábitos culturales "importados" se ven asumidos de manera parcial e incompleta”. 

De lo anterior y que se refiere a la modernidad podemos inferir que ésta va en detrimento de la cultura y la identidad porque este proceso reformula muchas de las condiciones hasta un  momento existente. No solo se remite a la infraestructura socio-económico sino que adopta la forma de una “nueva cultura”  con conceptos bien particulares de espacio, tiempo, transporte, urbanismo, medios de comunicación etc., con un sustento demasiado fuerte en lo material donde la modernidad va creciendo a la par de las naciones aunque no se confunde con ellas; pero sí va acortando los límites de la diferencia cultural que se enmarca en la identidad.   En nuestro contexto territorial latinoamericano lo moderno se ve como un proyecto extraordinario, excepcional y diferente de nuestra realidad, lo que atenta contra las tradiciones, la cultura  y la identidad que se ven amenazadas por la adopción de elementos  foráneos. Donde identidad y cultura constituyen un gran obstáculo porque se apartan del ideal impuesto y además son inspiración porque la modernidad refuerza o no, la manifestación de estos fenómenos. El apartado siguiente explica a profundidad ambos conceptos. 

2.5    Ideas esenciales de la cultura y la modernidad

Como se puede apreciar, la modernidad tiene una influencia importante en los conceptos de cultura e identidad, sin su existencia sería imposible hoy día hablar de identidad  cultural, de tradiciones olvidadas, inclusive de un fenómeno tan actual como la globalización.

Para entender un poco más el capitulo anterior sobre la modernidad vista desde y en Europa y su marcada diferencia con la visión del nuevo continente concuerdo con  algunas ideas de un experto en  la materia, Pedro Morandé. Sus estudios posibilitan adentrarnos en América Latina, lo que facilita la comprensión de lo general, y después, lo particular del tema que estamos tratando. Dos de sus ideas esenciales se exponen a continuación:

Toda síntesis cultural “se produce en un contexto  específico de dominación. No se conoce todavía el caso del nacimiento de una cultura nueva que se haya cristalizado en un vacío de poder…La historia muestra repetidamente, en cambio, que no es raro el caso en que la potencia conquistadora intenta incorporar a su cultura la mayor cantidad de rasgos posibles del sometido, incluso en América Latina, en que expresamente se combate la idolatría indígena”
. No se puede combatir a alguien sin reconocerlo como un ente distinto, sin estudiarlo para comprender la lógica, implicada en su comportamiento. La dominación es una relación social y no atañe exclusivamente a los aspectos materiales sino a los culturales. De modo que “el argumento de la dominación lejos de invalidar la hipótesis de la síntesis cultural, más bien la hace posible”
. 
Tal como se dijo al inicio de este capítulo, sin la modernidad con su imponente dominación sería imposible hoy día hablar de cultura e identidad pues es este fenómeno el que provoca un choque de las peculiaridades de dos naciones que están unidas en un mismo territorio por cualquiera sean los motivos, lo que posibilita identificar a uno del otro, y establecer los límites de diferenciación, ¿Qué hubiera pasado si este fenómeno no hubiese ocurrido? ¿Estaríamos hablando hoy de identidad? ¿Ha influido de forma positiva o negativa este fenómeno en el contenido cultural de las naciones? 

La segunda idea de Morandé, pero no menos importante hace referencia  a las dificultades en la comunicación donde debido a las coincidencias culturales, la comunicación se da   ”en el plano religioso,  laboral y festivo”
. Ello posibilitó el “encuentro” en donde nace una novedosa mezcla cultural sellada por una profunda visión religiosa, laboriosa y algo lúdica  de la vida.

Esta mezcla  comienza su primera crisis con  el proceso de emancipación  política de América Latina. Las poblaciones mestizas: indígenas, criollos etc. comienzan a sentir un fuerte sentimiento nacional y patriótico que los llevan a guerras para obtener su libertad política y económica. Para esto, comienzan a introducir modelos económicos dependientes de las potencias europeas  quienes contradictoriamente, por la influencia de algunos movimientos intelectuales, desprecian a las culturas indígenas y mestizas por su brutal atraso, quedando toda esta población desprotegida por leyes que no reconocían a quien no tuviera propiedad privada (o un pedazo de tierra). Por otro lado, los pensadores modernos europeos advertían que el principal escollo al progreso era la mezcla racial de América Latina, por ello, los intelectuales del continente importaron migrantes europeos para suplir las falencias raciales. No obstante, surge una élite intelectual, que desmitifica lo anterior, pues basan sus postulados en que la mezcla ibérica e indígena, era realmente la mayor riqueza para construir un interesante futuro. Es así como, después de las guerras, el desarrollo científico proveniente de las grandes potencias, trata de implementar en América Latina, una propuesta desvinculada de la trayectoria cultural e histórica, surgiendo así las teorías de desarrollo para América Latina.

2.6    Paradigmas clásicos en la construcción socio económica

Con la modernidad se proclaman valores supremos,  libertad y democracia, lo cual supone en la política el rechazo a toda forma de gobierno que no promueva la voluntad de la mayoría sin la necesidad de ningún  tipo de tutela. La soberanía “es el derecho de Estados para organizarse y regirse con independencia de toda intromisión política externa”
. Es uno de los atributos distintivos del  Estado – Nación quien como cuerpo político tiene la máxima jurisdicción sobre determinada área territorial respaldada por el consentimiento ciudadano. Este toma determinadas características según el modelo socioeconómico en dependencia de un determinado período de la modernidad.

Algunos de estos proyectos socioeconómicos y sus  manifestaciones en algunas de sus dimensiones más representativas, influyen en el desarrollo de la cultura y el proceso de identidad. Muchas de estas dimensiones justifican o no, el ¿por qué? de la fuerza o la debilidad en la identidad de unos y otros pueblos, ya que algunos de estos modelos ventajosos en el plano social y económico no lo son necesariamente en las políticas de estados que benefician lo identitario. A continuación se listan  los proyectos   socioeconómicos   de   origen  y se analizan de forma crítica la influencia  de estos paradigmas para el fortalecimiento o el debilitamiento de la identidad según   los   criterios   de   Javier Corvalán
. Estos paradigmas son:

· Proyecto nacionalista

· Proyecto  liberal

· Proyecto comunista

· Proyecto social – demócrata.

En síntesis, los paradigmas  anteriores son la base de la modernidad y el progreso, precisando que esta cultura “moderna” se adecuará al momento histórico que esté presente pero manteniendo su propósito fundamental: “El aumento progresivo del bienestar material”. 

2.7    Análisis  crítico de los paradigmas vinculados a la identidad

Las peculiaridades de los paradigmas establecidos a través de los proyectos socioeconómicos y su análisis según la teoría de Javier Corvalán pueden ayudar a esclarecer si  estos modelos influyen o no en la manifestación de una fuerte o una efímera identidad. Orientando el análisis a Cuba como caso estudio.
Proyecto nacionalista
En este modelo el actor fundamental es el estado, en el rol de regulador de la economía. Este actúa favoreciendo la integración de los sectores marginales a lo nacional, pues su máxima fundamental son los valores de la nación. Por tanto las colectividades tienen acceso a los beneficios materiales. Se impulsa y se difunde la homogenización de los códigos culturales, con la idea de consolidar los valores que se promulgan y el paso de las nuevas generaciones a los valores culturales tradicionales. Esto reforzado por un impulso de la economía nacional que reafirme claramente la hegemonía del estado y la incorporación de las clases bajas en las decisiones económicas y políticas de la nación.

La diversidad cultural y las minorías son una amenaza para la integración social que el paradigma nacionalista estipula, pues las creencias estrictas sobre lo que es una nación parecen favorecer la consolidación de la identidad. Sin embargo no ha sido así, ya que estas minorías portadoras de otras creencias no menos importantes para la nación y en oposición, hacen que con el tiempo este modelo decaiga.

Proyecto liberal

En este modelo se ve el desarrollo como un proceso económico basado en la propiedad privada y el libre mercado porque el desarrollo y el progreso de todos los sectores requieren de libertad. Si bien es cierto que la dinámica social se ve intervenida por el mercado y que los intereses individuales están por encima de los colectivos. La competitividad estimula la creatividad, la innovación tecnológica y la generación de empleos. Se premian las iniciativas privadas con el objetivo de generar el desarrollo de proyectos personales con total libertad en todos los ámbitos de la sociedad. El estado está limitado a actuar sobre el campo económico cuya regulación en manos del mercado garantiza el acceso igualitario en todas las instancias donde competirán y sobreviran los mejores.

Este proyecto no estimula el fortalecimiento de la identidad pues el individuo cuenta con las libertades más extremas de elegir, quedando el individuo primero y la sociedad después, además las minorías relegadas por falta de competitividad también portadoras de expresiones culturales quedan segregadas, lo que dista de la unión social que se necesita para enardecer la identidad.

Proyecto comunista
El modelo comunista en contraposición al neoliberal ve el progreso en la destrucción del sistema capitalista para crear una sociedad igualitaria. Esta destrucción se da por medio de las revoluciones para eliminar el individualismo que se opone a la dictadura del proletariado. Los intereses colectivos están por encima de los intereses individuales. La educación es un derecho y deber de todo ciudadano y como política de estado se dan prioridad a las actividades sociales y culturales con privilegio de la salud y la educación.

Además el  estado y su exclusivo partido, son los únicos protagonistas de este modelo social. Centralizan y censuran todas las actividades sociales y culturales exigiendo la obligatoria identificación con los ideales partidarios. El ideal comunista se materializa mediante la divulgación “vulgar” del materialismo dialéctico adecuado a la conveniencia del estado. El marxismo lo usan como una religión donde se genera un culto a la personalidad del líder quien decide sobre la vida del resto de las personas. ¿Queda alguna duda sobre la influencia de este modelo en la mantención de una férrea identidad?

Proyecto social – demócrata

En este paradigma lo esencial es la compatibilidad de la democracia, como forma de gobierno, con transformaciones socialistas. El progreso y el desarrollo se basan en la participación de los movimientos sociales para dosificar el capitalismo. El poder del estado y el mercado son limitados por mecanismos reguladores. Los movimientos sindicales representan a los grupos sociales, actúan sobre los conflictos sociales y la lucha por una mayor justicia social, en resumen, las pugnas  sociales y el sujeto son el centro del progreso lo que no interfiere para nada ni a favor ni en contra en temas de identidad. 

Después de una breve descripción  de los paradigmas anteriores así como las teorías que los sustentan, enfocadas al tema de la identidad, se puede concluir que:

El cambio cultural que causó la modernidad fue un proceso que aunque se logró difundir, tardó  mucho en consolidarse. Los cuatro proyectos socioeconómicos muestran diversas aristas con respecto a la identidad. Algunos favorecen el fortalecimiento de esta y otros en cambio la debilitan.

Los proyectos neoliberal y social – demócrata son los únicos que permiten sostener la identidad del sujeto como individuo  pero solo en teoría según algunos expertos, porque la práctica ha demostrado lo contrario respecto a la identidad nacional. El modelo nacionalista, más cercano al rescate de los valores identitarios de la nación, con su absolutismo de preceptos, aísla a las minorías que al ser relegadas dificultan la integración y, por ende, obstaculizan la fortificación de la identidad.   En contraposición, el proyecto comunista mantenido en la URSS (Unión de Republicas Socialistas Soviéticas) favoreció una solida identidad colectiva. Muchas de las repúblicas anexas a la Rusia del momento perdieron un poco su potencial cultural debido a la centralización de todas las actividades sociales y culturales así como el culto a una persona, al líder que dirige y decide todas y cada una de las actividades que la población debe hacer. No existe el libre albedrío para la elección y las opciones giran en torno a todo lo que sea conveniencia del estado. Lo que demuestra que el  modelo comunista como proyecto socioeconómico contribuye al fortalecimiento y a la mantención de la identidad de un país. Tal proyecto es el vigente en Cuba hasta nuestros días desde hace mas de 50 años.
2.8    Globalización y homogenización cultural 

Después de todo lo expuesto con anterioridad no podemos dejar de mencionar algunas ideas, no menos importantes. De la literatura revisada y de los proyectos anteriores se pueden inferir que  en la actualidad los modelos culturales tienen  dos aristas básicas:   la social y la económica.

En lo social,  se pretende pasar de la igualdad a la equidad, y se espera una mayor  tolerancia a las desigualdades  y reconocimiento de la diferencia y los méritos personales. 

Sin embargo, si analizamos lo anterior vemos que existe una inmensa contradicción pues la vida social actual   se basa  en un estilo generalizado de vida que pretende pasar de la integración solidaria a la integración voluntaria donde la colectividad no puede oponerse a la autorrealización de la identidad personal lo que hace que las sociedades hoy sean más homogéneas que nunca. ¿Con estos preceptos globales se respetan las identidades y las diferencias? 
Esto, sin llegar a lo económico donde los efectos de la globalización se manifiestan en la transformación del capitalismo en un post- capitalismo, la propiedad privada se está focalizando en las nuevas tecnologías para la seducción publicitaria de los consumidores a través de un acceso a los mercados mundiales y un procesamiento y manejo total y eficaz de la información, lo que conlleva un modelo cultural nuevo basado en una fuerte identidad masiva y universal carente de la riqueza que implica una identidad  propia, particular y única.

Justamente algunas sociedades latinoamericanas  ilustran el citado modelo, por ello amerita abordar América Latina en el curso de este estudio. Porque  Cuba, siendo parte de este continente, es la más evidente excepción.

3  América Latina

Una vez establecido el marco teórico con todos los conceptos básicos indispensables para  este estudio, se analiza el comportamiento de éstos en América Latina. Es en este continente donde precisamente surgen estos conceptos y su aplicación. Sin la conquista de Latinoamérica  no se podría hablar de modernidad, de   identidad y no tendría lugar  un estudio como el que se propone. Mucho menos se podría aplicar esta metodología de análisis, que va de lo general a lo particular, a un país caribeño que fue el último bastión del colonialismo español en América, una nación con una historia particular,  eso es Cuba hoy en nuestro continente. 

Si analizamos las tendencias globales cronológicas no cabe duda que desde el descubrimiento de América la construcción de la identidad latinoamericana ha estado influenciada por momentos históricos cruciales. De hecho, la modernidad  europea y su expansión alrededor del siglo XVI dan lugar al nacimiento o al renacimiento literalmente hablando de nuestro continente. Los españoles en su conquista nos entregan una cultura de autoritarismo, unido a la religión católica traducida en un régimen impuesto a la fuerza que se defiende contra otras religiones expansionistas de la época. Además una cultura racista hacia el nativo que se encuentra en el nuevo territorio descubierto. Estos elementos: autoritarismo, racismo y  catolicismo  constituyen los primeros rasgos de nuestra identidad latinoamericana que sobreviven hasta hoy día porque la dominación territorial trae consigo la imposición de la identidad externa en el territorio dominado, donde la población de dicho territorio  adopta la cultura foránea como propia para poder subsistir ante la nueva cultura que parece más desarrollada, lo que debilita la pérdida de identidad de los nativos ,es decir, del territorio conquistado.

A principios del siglo XIX logramos una seudoindependencia cuyos héroes intelectuales fueron  formados en Francia con su reconocida ilustración y traen los bríos de la Revolución Francesa, lo que conlleva a una aparente emancipación intelectual. Aparente, porque con esto no se logra despojar por entero la mentalidad ibérica pero sí surge un nicho intelectual nuevo, el cual tampoco es totalmente propio, es decir, “en el intento por librarse de la cultura indo –ibérica, se recurría sin más a la cultura francesa y de un patrón extranjero a otro”.
 
Este nuevo modelo aunque contenía nuevas ideas seguía basando el atraso latinoamericano en causas raciales y por tanto seguía creyendo que la inmigración blanca era la solución. La separación entre estado y sociedad vinculado a la exclusión social debilita claramente la identidad pues toda categoría social es un aporte identitatario.

En el  siglo XX debido a sucesos internacionales como la II Guerra  Mundial, el nacimiento del bloque socialista y la crisis económica del capitalismo (en diversos años: 1929, 1939-1940, 1973-1979), surgen algunos problemas económicos que provocan cambios políticos y el desarrollo de movimientos populares en  nuestro continente. Esto  trae consigo una  conciencia más social, el surgimiento de la clase obrera y una cultura antiimperialista que genera la necesidad de desarrollo en América Latina. Surgen disímiles proyectos  desde la modernización a la norteamericana hasta el socialismo como vía de desarrollo al margen  de ser  un sistema político. 

Todo esto tiene un importante impacto en la identidad y su construcción, comienza a crearse como meta un nuevo desarrollo orientado a la igualdad y la protección de la clase trabajadora; sin embargo, ya en los años 70 comienza la pérdida de la democracia en casi toda América del Sur y la instauración de  dictaduras militares.

Llegando después a los años 90 se aprecia que, por el trayecto de los años anteriores se manifiesta cierta forma de unión y solidaridad resultado de la miseria, la pobreza y la marginalidad. “La marginalidad y la exclusión tienen efectos claramente negativos sobre los procesos de construcción de identidad en la medida que acostumbran a los individuos a pensar que están  rodeados de un mundo hostil  e injusto en el que, cualquiera sea el esfuerzo personal que se haga, los resultados positivos nunca estarán garantizados”. 
 Los procesos de conflictos sociales y las desigualdades, la exclusión /integración; fragmentación/cohesión son problemáticas existentes sobre las que se fundan las naciones y sus identidades producto de la estaticidad en las sociedades latinoamericanas. 
Ya a finales de la década  de los 90 la caída del Muro de Berlín, el colapso del campo socialista y el descontento generalizado  en el continente, nos llevan de nuevo a las democracias pero con modelos neoliberales y con legados de dictaduras. Comienza a formarse una nueva identidad cultural basada en el éxito y los medios de consumo para la felicidad como se expone en el marco teórico de este trabajo; reemplazando a algunas de las ideologías de los años 60 con sus antiguos valores de igualdad y equidad. Otra etapa en la que se ve afectado el capitalismo y comienza a desarrollar una estrategia de interrelación regional que da paso a la globalización como respuesta a esta nueva crisis manifiesta, solución que cubre más espacio y es más estable en el tiempo producto de la mayor cobertura social que ésta abarca, así como mayores niveles de concentración económica en un complejo mercado mundial imposible de controlar con facilidad.

       3.1   Globalización e identidad latinoamericana
Para comenzar a hablar de este concepto y sus efectos en la construcción de la identidad latinoamericana hay que asumir que son innegables sus buenos efectos en muchos países incluso en la identidad latinoamericana. Muchos expertos del tema como Larraín sostienen que con la modernidad tardía surgen nuevas formas de relación social ya que a través de los medios de comunicación y de transporte se conectan lugares muy alejados, lo que facilita la desaparición del espacio y el tiempo con base para la interacción. Para nadie es un secreto que 30 años atrás, las cosas que sucedían en un lugar no repercutían para nada en otros como sucede en la actualidad, que no había integración alguna de los mercados, los viajes no eran tan fáciles y eran mucho más caros, la correspondencia por correo postal podría durar más de un mes para llegar a su destino, no existía Skype ni las redes sociales de Internet. Esto hacia que las economías nacionales fueran más autónomas  e independientes. Era inconcebible pensar por ejemplo que una crisis económica como la producida  tras el atentado a las Torres Gemelas el 11 de septiembre del 2001, pudiera afectar en gran magnitud a la economía mundial. Por aquella época se culpaban más a las clases responsables del poder económico. Hoy, sin embargo, no hay duda que la globalización es totalmente responsable, por eso Anthony Giddens define la globalización como un proceso de “Intensificación de la relaciones sociales universales que unen a distintas localidades de tal manera que lo que sucede en una localidad está afectado por sucesos que ocurren muy lejos y viceversa.” 
 

No obstante, desde un pensamiento lógico estos “productos” de consumo mundial siempre son recibidos en sus propios contextos por lo que no deberían afectar a las culturas nacionales; por otro lado, lo global no tiene por qué reemplazar a lo local. La globalización no debería significar el fin de las culturas nacionales y sus diferencias con el resto de las culturas, sino su agudización con una apropiada utilización porque al mismo tiempo que se homogenizan  muchos aspectos de la vida se pueden intensificar las diferencias.

Sin embargo lo anterior es difícil de comprobar y aplicar pues se ha visto demostrado que la cultura de forma general (contenido de la identidad) ha perdido territorio firme, se ha roto el vínculo entre cultura y territorio, se han ido creando espacios electrónicos o virtuales sin espacio físico o geográfico determinado, donde se manifiestan los elementos culturales y se masifican. Esto se manifiesta a través de:

· Avances tecnológicos de sociedades como la norteamericana (EUA) que se exponen y se consumen en la televisión y el cine.

· La televisión por cable y satélite llega a los lugares más recónditos del mundo.

· Las formas de entretenimiento y ocio son distribuidas por vía electrónica a través de plataformas y programas cada vez más perfeccionados.

· Internet abierto ha creado una nueva forma de relación social que posibilita la creación y suplantación hasta de nuevas identidades individuales; permite que surjan grupos de identidades comunes a pesar de las distancias geográficas y todos los aspectos: religiosos, sociales, de intereses comunes, gustos, ideologías y otros.

Lo anterior demuestra que la globalización, cada vez más, rompe con los límites nacionales y temporales favoreciendo la homogenización del consumo pero hay una buena pregunta que hace Larraín en su literatura sobre globalización e identidad latinoamericana y que vale la pena reproducir: “¿Cómo vamos a preservar las identidades nacionales cuando nos abrimos a una penetración irrestricta de bienes de consumo y bienes culturales extranjeros? ¿Cómo vamos a contrarrestar los eventuales  efectos?” 
 

Ante estas preguntas hay muchísimas respuestas y posturas. Unos defienden la postura de que no es necesario mantener intacto la identidad pues no  necesariamente lo propio es lo debido. Otros alegan que como ésta se recibe en el contexto local nada va a cambiar, solo acomodarse y que lo óptimo sería tomar lo positivo de la integración, en especial de lo cultural. Eso no implica alcanzar un modelo norteamericano o europeo a toda costa ni tampoco aislarse totalmente para salvaguardar la identidad nacional. Esto último, es lo que se ha hecho en Cuba de manera inconsciente con respecto a la identidad, pero de manera consciente con respecto a las supuestas conquistas de la revolución según dictaminan sus gobernantes. 

A modo de conclusión del capítulo se recapitula lo que hasta aquí se ha expuesto:

La base del desarrollo económico con el mercado como autorregulación aplicable a toda realidad cultural enfatiza las propuestas desvinculadas a la cultura y a la historia  por lo que no resuelve el dilema entre desarrollo e identidad cultural.

El desarrollo moderno es visto como una amenaza de formas tradicionales de vivir el mundo, lo que genera un conflicto entre las culturas latinoamericanas y los procesos de desarrollo en la región.

La concepción histórica de la identidad cultural, en confluencia con la modernidad, niega la historia individual de los pueblos y la capacidad humana en su particular naturaleza, lo que genera una comunicación intercultural mediante un proceso de negociación de poderes económicos y políticos.

Como se puede  constatar ninguna de estas realidades latinoamericanas coinciden con Cuba en algunos de los puntos vinculados a la identidad, lo que de antemano presupone una diferencia evidente en la manifestación de la identidad cubana con respecto al resto de los países del continente. A continuación el capítulo sobre Cuba, ilustra lo que particularmente la hace distinta y diferente al resto: su identidad.
4 La identidad cubana

El caso de la identidad cubana es complejo porque  se mezclan la identidad como concepto y la política. El asunto es tratar de dilucidar si la prolongada y persistente identidad cubana es producto del sistema político imperante por más de medio siglo o si se ha mantenido esta fuerte identidad per se; o quizás  sea esta la que haya permitido la mantención del sistema político. Muchas de las expresiones de identidad cubana prevalecen a pesar del cambio político y otras se desarrollan durante este marcado periodo. Estas  expresiones culturales como el acento, la jerga popular, el estilo de salsa, el arte culinario, la alegría, la calidez al saludar y más, atraen a miembros de otras culturas a sus modales aun cuando esta se manifieste fuera del territorio nacional. 
Este capítulo pretende caracterizar la cubanía
 en pocas palabras, para ello se ejemplifican e ilustran los rasgos representativos de un cubano. Se explican  las etapas a considerar  en la identidad cubana  pasando por algunos hechos históricos a raíz de los cuales se han implementado determinadas políticas y en consecuencia han generado algunos efectos  en el cubano, que han perdurado hasta hoy día. Se alude además a dos fenómenos que podrían acercarnos a reflexionar acerca de la influencia de la política en la identidad: globalización y modernidad, conceptualizados anteriormente en la sección dedicada al marco teórico de este trabajo. Se eligen elementos  básicos y se realiza una comparación entre Cuba y en general , los países de América Latina para demostrar las diferencias respecto a la identidad cubana. Vale insistir  que este estudio exploratorio tuvo mucha limitación documental sobre  Cuba y que la información expuesta y analizada fue obtenida en conversaciones familiares, cenas de amigos y discusiones serias de cubanos sobre este tema. También  de preguntas realizadas por email a cubanos que residen fuera y dentro de la isla donde exponen como se ven a ellos mismos. Así como algunos datos obtenidos de fuentes estatales imposible de mencionar por el carácter confidencial de la entrevista.

Sea cual fuere la razón de los desplazamientos de los cubanos nos planteamos,  ¿A dónde llega su identidad? y ¿Dónde llegan con su identidad?  Cuestionamientos significativos si se sabe que sus virtudes  y también sus defectos; las cosas que los unen y las cosas que lo separan, tanto antes como después de la revolución, se dan también fuera de la isla que los vio nacer.  Por esta peculiaridad es que los cubanos son comparados con los judíos, como refiere un mexicano: “la única población transplantada que (salvo los hebreos) en un tercio de siglo no ha perdido su identidad”
. 

¿Será un tema racial? Se cuestionan muchos. Otros como Andy Bergen
 afirman “Creo que la expresión “cubano” viene siendo como un título de nobleza. No se puede decir siquiera que sea una raza. En el pueblo cubano hay de todo: blancos, europeos, negros, mulatos y hasta asiáticos. El cubano no es más que un proyecto genético bien concebido en un lugar llamado Cuba”
 porque pese a la parodia de la cantautora Marisela Verena que los tilda de racista, (“No somos jactanciosos, ni tampoco racistas y no somos cuentistas, quizás es por si acaso o por necesidad que el Papa nos bautiza y nos bendice yemayá
”)
 es bien sabido  que los negros cubanos se sienten muy cubanos y que Cuba liberó primero a sus esclavos que Estados Unidos a los negros norteamericanos hoy llamado afroamericanos. Vale destacar además  las distintas posturas de los  emigrantes cubanos manifestadas a través de las diferentes oleadas migratorias que han llegado a los Estados Unidos, por ejemplo, la primera ocurrida en 1959, pertenecían a la clase burguesa de Cuba. Sin embargo la migración de 1980, convino a Fidel quien decidió limpiar las cárceles y los hospitales siquiátricos y abrir las puertas para la emigración. Estos se llamaron “Los marielitos”. Así llegaron a Estados Unidos un gran número de presidiarios y delincuentes.  Los que se ganan la Green Card, son usualmente profesionales y además nacidos dentro de la Revolución, lo que los diferencia de la primera generación de emigrantes. Sin embargo la pertenencia a este lugar geográfico los une pese a la profesión y el estatus socioeconómico en un simple juego de dominó etc. Todo esto genera inquietudes que pueden sintetizarse en elementos de la identidad cubana que resumen la cubanía en las características que a continuación se exponen:

· Patriota: El cubano ama su tierra por sobre todas las cosas, al margen de la época y del sistema político que impere. Desde los años de colonización se percibe en el arte y demás manifestaciones culturales, el amor a la patria, inclusive en personas desterradas. Un ejemplo crucial son las siguientes estrofas del poeta cubano Bonifacio Byrne (1861- 1936) en su homenaje a la bandera cubana.
“Al volver de distante ribera,
con el alma enlutada y sombría,
afanoso busqué mi bandera
¡y otra he visto además de la mía!...

... ¿Dónde está mi bandera cubana,
la bandera más bella que existe?...

Orgullosa lució en la pelea,
sin pueril y romántico alarde;
¡al cubano que en ella no crea
se le debe azotar por cobarde!

Si deshecha en menudos pedazos
llega a ser mi bandera algún día...
¡nuestros muertos alzando los brazos
la sabrán defender todavía!...”

El patriotismo es algo muy marcado en el sentir del cubano, a lo largo de la historia lo ha expresado con sentimientos enfocados a la defensa de la tierra que lo vio nacer porque el cubano siempre está consciente que lo único que es verdaderamente suyo es su isla. El himno nacional como una marcha de combate es otro ejemplo más de patriotismo, sus dos cortas estrofas incitan a  la lucha por la defensa de la patria y se leen a continuación:
Al combate corred, Bayameses,
que la patria os contempla orgullosa
no temáis una muerte gloriosa,
que morir por la patria es vivir.

En cadenas vivir, es vivir
en afrenta y oprobio sumidos;
del clarín escuchad el sonido:
a las armas, valientes, corred

En la actualidad, se manifiesta el patriotismo en el esfuerzo por preservar la identidad que se percibe en personas que viven fuera de la isla y su trasmisión de códigos a las nuevas generaciones. Unas pocas líneas de una carta de un niño en Miami, descendiente de cubanos, grafican el patriotismo actual trasmitido a las nuevas generaciones.
          “...  a mi alrededor Cuba no es una palabra. Cuba es como un credo, como una religión. Tal parece que todos en mi casa tienen a Cuba en un altar. Cuba es una obsesión. Yo me imagino que hasta el agua bendita de las iglesias debe de provenir de algún río de Cuba. Con lo fuerte que es mi   abuelo y con lo mucho que me ha repetido en mi vida que / 'los hombres no lloran'/, yo lo he visto llorar a él algunas veces mientras me hablaba de Cuba.            
Cuba es como una sombra que me sigue a todas partes… Cuba, según el mapa de este colegio, está en el Caribe,  pero la verdad es que Cuba está en mi hogar…”
· Nostálgico: La nostalgia es una característica muy exacerbada en el cubano al igual que la alegría, porque es una nostalgia muy especial. Es la nostalgia por la isla, por su país, por sus raíces. Aunque la sensación es ficticia el cubano con su nostalgia trata de aproximarse y recrearla convirtiéndola en un placer real. La nostalgia es marcada, indefinida y omnipresente porque se llama CUBA idealizada por la distancia y su ausencia y aun cuando es consciente de que esa utopía existe solo en su recuerdo, prefiere engañarse con su ilusión nostálgica.

· Emprendedor: La generalidad de los cubanos es un tipo de persona sumamente trabajadora e ingeniosa. Lo manifiestan todas las soluciones alternativas recreadas por los profesionales para la solución de los problemas que durante cincuenta años de mucha escasez se han suscitado, sin contar ya a  nivel particular el ingenio de los padres de familias para solucionar la carencia de productos básicos. Las dueñas de casa en Cuba hacen carne molida de la cáscara de plátano, gel de pelo de la papa, los jóvenes se las agencian para hacer clubes clandestinos de películas grabadas en CD y DVD. Estos productos audiovisuales se obtienen  desde el extranjero o de las señales internacionales ilegales que tienen algunas casas donde han construido antenas y las venden en el mercado negro. Estas películas y seriales se arriendan de forma silenciosa y circulan a escondidas por toda la isla. Los juegos de azar es otro de los negocios que el cubano en su empeño consigue usar como medio de subsistencia aun cuando todo esto es penado por la ley. Para esto hay una red de recolectores de números que entregan los cartones a un banco de dinero itinerante para no ser descubiertos y a través de los radioaficionados escuchan las emisoras de los estados Tachira y Zulia (Venezuela) donde dictan los números ganadores de la lotería. Qué decir de las tiendas clandestinas ilegales con suministros entrados a la isla por emigrantes que proveen de los productos básicos a sus familiares. El uso interminable de los autos de los años 50, -llamados popularmente “almendrones”
, cuyos mecánicos han logrado reinventar los motores para que trabajen con queroseno (parafina). Además son muchos los cubanos que han descollado en el extranjero. A modo de ejemplos mencionamos: en la medicina (Tomas Romay, inventor de la vacuna contra la viruela), en la construcción (Aniceto García Menocal, ingeniero del canal de Panamá), en el deporte muchísimos campeones mundiales y olímpicos (Javier Sotomayor, recordista de salto alto) y en la música popular  Celia Cruz y Silvio Rodríguez. Lo anterior  además alcanza su máxima manifestación con la ciudad de Miami en los Estados Unidos, todo lo que es hoy día ha sido responsabilidad en mayoría, de los cubanos que llegaron en los años 60 cuando la ciudad era solo pantano, mar y sitios eriazos.

· Familiar: Para el cubano la familia, no necesariamente la directa, es una obligación vital, pesada pero necesaria para sentirse bien con uno mismo. No hay cosa que le infunda más responsabilidad al emigrante cubano que la ayuda económica a la familia. Esta actitud contrasta con  todo lo establecido en la mayoría  de las culturas donde los hijos son responsabilidad de los padres,  en Cuba, los padres son responsabilidad de los hijos. En la mayor parte de los países y culturas las personas  tienen dos objetivos principales en sus vida, la educación de sus hijos y el aseguramiento económico de su vejez; en Cuba, los padres tienen una sola línea fundamental, la educación de sus hijos para garantizarles una “seguridad” para el futuro porque parte de esta seguridad será también para los padres ya que existe la mentalidad de que los hijos, al ser adultos, ayudarán a los padres en lo  económico. Es decir, cada cubano tiene claro que una vez adulto y trabajador tiene que separar de su presupuesto de gastos cotidianos una cifra para ayudar a sus padres. Esto se ha acentuado con el proceso revolucionario, ya que los bajos salarios no permiten una pensión digna para ningún adulto mayor, lo que implica que la mayoría de los cubanos al cobrar su salario, estén donde estén, destinen su primer pensamiento al dinero que deben enviar a sus padres, también alimentos, ropas, medicinas, etc. En resumen: la mayoría de los cubanos mantiene a sus padres y lo que es más fuerte, organizan su economía en base a garantizar una vejez digna a sus padres y familiares más cercanos. Esto puede incluir amigos. Otra peculiaridad es que los hijos cuando salen de casa, salen porque han    creado su propia familia no por ser solteros. No existe la cultura de la independencia juvenil y con  la nula posibilidad de tener un hogar  propio, muchos viven el resto de sus vidas junto a sus padres con la nueva familia que han creado lo que posibilita la organización económica explicada con anterioridad referente a una mejor vejez para los adultos mayores de la familia. En ocasiones en las casas cubanas conviven tres o cuatro generaciones. La familia extendida no se explica por los déficits de vivienda, sino por razones culturales, dado que esto existía desde tiempos anteriores a la revolución.

· Solidarios: La solidaridad es innata en cualquier cubano a nivel macro como país y más notable en lo microsocial con parientes y amigos.  Ante enfermedades y otros problemas siempre se puede contar con un cubano en las cosas más impensables, desde quedarse en una clínica hasta cuidar de los hijos de otros. La amistad es un valor básico. No por gusto un viejo dicho de la Cuba colonial reza: “el que tiene amigos, tiene un central”.

· Optimista: El optimismo es una particularidad clave del cubano, la capacidad de ver y juzgar las cosas y los sucesos en su aspecto más favorable hace que trate de lograr  lo que se proponga aun a riesgos incalculables. Esto se puede ilustrar con el éxodo masivo de 50. 000 cubanos
 desde la isla a los Estados Unidos por vía marítima en medios de transportes rudimentarios,  en especial neumáticos con mallas usados como botes de remo. Conocidos como “los balseros”, muchos cubanos fueron protagonistas de la llamada “crisis de los balseros”, en  1994. Solo el optimismo por lograr sus objetivos y la perspectiva de un fututo mejor en Estados Unidos hizo que se perdieran muchísimas vidas en el mar. La mayoría de estos balseros llegaron a Miami y hoy viven felices en el lugar de destino elegido. Este rasgo de identidad los mueve a realizar  acciones desesperadas y en todos los ámbitos de la vida, no solo en la emigración. Vale destacar que cuando las cosas no resultan el cubano no se amilana, ni se deprime, ni pierde la alegría y además se ríe del fracaso, con ello hace un chiste y comparte la moraleja. Otra muestra  de optimismo es el caso de la bloguera  Yoani Sánchez residente en la isla desde donde escribe y se expresa al mundo, vulnerando todas las barreras que le impone el sistema político y con el optimismo de que un día las cosas cambiarán. Es víctima de represión y amenazas. No obstante , escribe lo siguiente :
“La utopía impuesta

Habito en una utopía que no es mía. Ante ella, mis abuelos se persignaron y mis padres entregaron sus mejores años. Yo la llevo sobre los hombros sin poder sacudírmela.

Algunos que no la viven intentan convencerme - a distancia -  de que debo conservarla. Sin embargo, resulta enajenante vivir una ilusión ajena, cargar con el peso de lo que otros soñaron.

A los que me impusieron - sin consultarme -  este espejismo, quiero que advertirles desde ahora que no pienso heredárselo a mis hijos.

11 de abril del 2008”

· Alegre: Sin la alegría que lo caracteriza el cubano no sería cubano, el cubano no se permite la depresión. Ella es una patología poco conocida en la idiosincrasia del cubano. El sentido del humor del cubano está muy enfocado a reírse de él mismo. En las vicisitudes más terribles siempre está presente la broma y la risa. De la mezcla con el negro se heredó esa forma zalamera y alegre de ver la vida y de interactuar con las personas, lo que  produce alegría a quienes los rodean. Esto no significa que bajo circunstancias determinadas y de forma reactiva no haya cubanos tristes y con una depresión reactiva; pero, vale aclarar que la sociedad cubana es una sociedad donde ante una situación de índole sentimental los cubanos siempre buscan la forma de sacar al otro de su estado. De hecho, es un país donde no existe las licencias médicas por depresión y esta no es causa de enfermedad laboral como en la mayoría de los países latinoamericanos. Muchos extranjeros que visitan la isla quedan atónitos con la alegría del cubano, con su capacidad de vivir aparentemente felices ante tanta dificultad y con una historia tan peculiar;  muchos suelen decir que el cubano vive como en una eterna fiesta.

· Adicto al “choteo”: Antes que nada podríamos comenzar conceptualizando el choteo. Esto según Jorge Mañach
 es “no tomar nada en serio”, “tirarlo todo a relajo”. Esta característica está en las raíces de algunas de las virtudes del cubano pero también de los defectos, lo que ha influido en muchos temas culturales y hasta en la política. El “choteo” es bienvenido cuando suele ser usado para quitar un poco de drama a esas situaciones que por falta de reflexión e impulsiva sensibilidad se suele dramatizar. Sin embargo, comienza a ser nocivo cuando el choteo afecta realidades que se deben tomar en serio, la mayoría de los cubanos actúan con falta de seriedad a lo que es intrínsecamente serio, lo que va en detrimento de asumir la vida con rectitud en dimensiones tan necesarias como la formación individual y colectiva nacional, evadiendo el más alto sentido de la responsabilidad. El “choteo” es una especie de mecanismo de defensa ante el dolor o la tristeza. Para ilustrar este rasgo de la identidad nos podríamos remontar a la época de los balseros bien recreada en la película cubana “90 millas” donde los cubanos eran capaces de irse en un neumático con fondo de malla hacia los Estados Unidos con toda la familia, incluyendo las mascotas y una abuela en silla de rueda. Esto causaba demasiado humor a los espectadores que se aglutinaban en las costas a sufrir y reír ante tan macabro fenómeno pues todos sospechaban que la mayoría no llegaría. Muchos vibraban de alegría al tocar tierra sin reparar que estaban en la misma costa cubana y esto causaba muchísima gracia a todos lo que escuchaban semejante mala suerte. Otra manifestación del choteo es acerca del transporte en Cuba, cuyo caos ha alcanzado ya niveles nunca visto. Uno puede pasar dos horas esperando un bus y pasar otras dos horas dentro para llegar al destino, y estos fueron durante muchos años, camiones de cargas que arrastraban una armazón en forma de camello, sin buena ventilación en un país con temperaturas altísimas. El cubano chotea esta situación refiriéndose a la situación que se vive en esas dos horas de viaje o más, como el aviso de las películas: sexo, violencia  y lenguaje para adultos.

· Tolerante: El cubano es un ser muy tolerante, cualidad que a vista del mundo es muy positiva pero que en realidad está muy mezclada con el choteo cubano. Ya que si partimos de la base que la tolerancia nace del profundo análisis y la reflexión de un principio correcto sobre una persona o un conflicto social consciente y asumido, entonces la tolerancia del cubano no es tan positiva porque al estar vinculada al choteo, ésta, oculta una indiferencia a los valores y realidades existenciales, frente a los cuales no se debería ser indiferente porque no “todo vale” y “no todo da igual”. Esto se manifiesta mucho en la práctica de varias religiones por una misma persona, sin un asidero común.  Lo importante es llegar a un objetivo y para ello todas las religiones valen, todas sirven y no hacen mal tampoco. La tolerancia se traduce en choteo, falta de seriedad y relajo.

· Cooperativo: La cooperación es un rasgo identitatario que se desarrolla con el cambio revolucionario, lo que no significa que no caracterice al cubano de antes, pero en la etapa post-revolucionaria se trabaja en base la cooperación como base de los paradigmas socialistas. Esto se manifiesta claramente en el sistema laboral donde la emulación comunista y el trabajo voluntario colectivo están por encima de las competencias individuales, por tanto después de más de cincuenta años de Revolución se instauró en la conciencia colectiva, la colaboración, sobre la base de que los intereses colectivos están por encima de los intereses individuales. Todo encauza a la sociedad cubana y al cubano a luchar por un anti individualismo. Este sentimiento de cooperación también ha influido en las misiones internacionalistas llevadas a cabo por los cubanos en los distintos continentes. Junto a finalidades políticas de apoyar procesos revolucionarios la motivación cooperativa ha sido muy fuerte.

Después de esta caracterización de la cubanía o los rasgos de identidad más sobresalientes en los cubanos se trabajará sobre algunas de las razones que dieron  lugar a los mismos y las etapas que, de alguna manera, sentaron las bases para estas peculiaridades teniendo en cuenta un antes y un después de la Revolución de 1959.

4.1   Identidad cubana.  Antes y después de 1959

¿Se pueden distinguir, realmente, diferencias en la identidad cubana antes y después de 1959? 

Sin duda hay algunos elementos particulares que sugieren la existencia de ciertos rasgos de una identidad cubana, cuyos albores formativos datan del siglo XVI, cuando comienzan a aparecer elementos diferenciadores entre los habitantes de Cuba, que agrupan a los hombres nacidos en la isla, descendientes de los españoles que ya no se identifican con las tradiciones de sus padres, personas que ya no se sienten unidas a España de igual forma. La identidad cultural se consolida aun más en una segunda etapa, que coincide con las guerras de liberación, catalizador lógico de la conformación de identidad nacional, en medio de la conquista del estado-nación. Aquí nace el patriotismo.

En el ámbito geográfico, Cuba se ubica  en el Caribe pero también es parte de América Latina, y esta dualidad geográfica es una particularidad; pero no comparte los mismos rasgos ni la demografía de ninguna de estas  geografías lo que aporta diferentes y singulares aspectos culturales. 

Las raíces étnicas no son las mismas del resto de los países de América Latina exceptuando Brasil por el fenómeno de la esclavitud y la importación de población africana, ni tampoco con las raíces del Caribe. Podemos ilustrar esto, comparando los porcentajes por grupos étnicos en los siguientes países: Cuba, Brasil (otro país con esclavitud y gran población de origen africano) y Puerto Rico (la segunda isla en tamaño de las Antillas y más similar a Cuba en historia hasta mediados del siglo XX), esto último, peculiaridad  no  menos importante. Las estadísticas demográficas
 demostraban que al finalizar el 2002 Cuba contaba con un población total de 11.242.621 habitantes de los cuales el 65% era blancos provenientes de España, principalmente canarios y gallegos; el 10% negros, cuyo origen principal es el Congo; un 23,8% de mestizos (mulatos) provenientes de la diversidad de matrimonios mixtos incrementados con el triunfo revolucionario por el establecimiento de la igualdad social que implanta la revolución cubana,  y un 1 % de asiáticos provenientes principalmente de China. 
Puerto Rico
 en el mismo año, contaba con una población total de 3.808.610 habitantes, de la cual el 80,5 % eran blancos provenientes también de Islas Canarias,  el 8 % negros en especial de las tribus yoruba y bantú asentadas en el Congo y un 1 % asiáticos, provenientes también de China, pero aparece la categoría de amerindios
, -no existente en Cuba-, pese a la cercanía geográfica. Fuentes demográficas y estudios de ADN indican que el 61% de los puertorriqueños tienen genes amerindios, esto ya establece una diferencia racial con Cuba pese a ser parte del mismo Caribe. En cuanto a Brasil
, única mezcla racial con similitud al Caribe en Sur América, entre el 2000 y 2002 poseía una población estimada en 171.279.882 habitantes con una mega ciudad, Sao Paulo con 11.244.369 de habitantes para un total de 20 millones en su área metropolitana lo que indica una superpoblación. De estos habitantes el 54 % son blancos provenientes de portugueses, italianos y españoles, el 6 %  negros provenientes del Congo; un 39 % de mestizos, un 0.8 % de asiáticos provenientes de Japón y  un 0.2 %  de amerindios aun en existencia en la zona del Amazonas. 

Las cifras anteriores muestran una particularidad importante a considerar, la escasa o casi nula población aborigen presente en Cuba y por ende la no existencia de esta huella en la cultura cubana mientras parte de la región cuenta en su composición demográfica con amerindios. Sin embargo, es evidente una presencia más fuerte de población de origen africano en Cuba que en el resto del continente  por la extinción completa de la población nativa en los primeros años de la colonización española y la necesidad  de mano de obra para trabajar en la época de la colonización en las plantaciones de caña de azúcar. La cantidad de esclavos introducida en Cuba por etapas, se tabula a continuación
:
                                    Las cantidades de esclavos introducidas en Cuba por períodos
	 
  Período​
	 
 Cantidad de esclavos

	 
  1764-1790
  1791-1820
  1821-1827
  1828-1841
  1842-1861
  1862-1873
	 
         33.400
        281.600
         39.900
        179.900
        137.000
         84.000


                                                    Fuente: Guanche, 1983, p.222.
La otra singularidad es que Cuba tampoco comparte una historia sociopolítica con el resto del continente ni con otros países del Caribe. Lo demuestran la tardía independencia política de la colonia española, la  significativa presencia de inmigrantes españoles en proporción a la pequeña población de la isla, y para culminar “la perdurabilidad contemporánea de un sistema de gobierno socialista, de corte marxista- leninista “a la cubana”, caso evidentemente único en el continente, de cuya huella no se puede prescindir en cualquier intento de aproximación a la realidad cubana·” 

 4.1.1 Peculiaridades de la sociedad cubana antes de la revolución cubana 

El proceso de formación de la identidad  cubana atravesó por diferentes etapas y se puede dividir en grades momentos. Este proceso no es más que la interrelación étnica y cultural del medio insular. Cuba el resultado de una mezcla de etnias y culturas de diversos continentes que se fundieron en un largo y complejo proceso de transculturación, para dar paso a una nueva cultura, lo cubano.

A continuación se hace un resumen de la historia de Cuba enfocado en las etapas básicas del proceso de formación de la identidad cubana:
PRIMERA ETAPA: Comienza en el siglo XVI y se extiende hasta la mayor parte del siglo XVIII, donde se produce el origen, desarrollo y consolidación de la sociedad criolla
. 

Estos criollos comienzan a separarse del origen de sus padres y van apropiándose de las nuevas situaciones en su entorno. De esta forma surge un núcleo nuevo, autóctono, donde aparecen costumbres y tradiciones nuevas. A partir de aquí se comienza a crear una nueva identidad. Aunque se mantienen con fuerza elementos de la mentalidad española, la ideología de estos criollos se expresa en su concepto de “patria chica”
 lo que supone restringir sus ambiciones a ejercer el dominio provincial y municipal alrededor de cuestiones de interés estrictamente local, tomando en cuenta lo geográfico como expresión del arraigo del criollo a la tierra.

En esta etapa como rasgos de  una nueva identidad aparece un pensamiento más oriundo, con más conciencia de sí mismo y un autorreconocimiento de diferencia con el español, nacen comunidades que comparten intereses comunes lo que desarrolla un sentido de pertenencia. Las aspiraciones comunes exaltan los encantos de la naturaleza insular y su fertilidad, reconocimiento de las capacidades físicas e intelectuales del criollo con un patriotismo que genera el primer grupo de reformas en la isla en oposición a la hispanidad. Cuba comienza a verse como patria, distinto de cómo se ve a España.

SEGUNDA ETAPA: Comienza a finales del siglo XVIII y se extiende hasta la primera mitad del siglo XIX, donde se vio la existencia de una sociedad esclavista, con economía de plantación, con un producto fundamental,  el azúcar de caña y con la fuerza de trabajo esclava. Este plantador se convierte en esclavista adinerado. España implanta algunas medidas económicas como: 

· La supremacía del poder secular sobre el eclesiástico para  restringir los privilegios de las organizaciones religiosas y  fiscalizar la economía en las colonias.
· Auditorias de  las fugas fiscales para  aumentar la recaudación de impuestos en beneficios de la metrópoli española. 

· Implementación de la  real cédula sobre la enajenación de bienes raíces de las corporaciones eclesiásticas lo que afectó a los sectores productivos del virreinato
 en especial a la agricultura. Los  predios estaban hipotecados a la iglesia a quien se le pagaba de forma  anual. 

Con estas medidas los propietarios se vieron obligados a pagar en un corto plazo para que este capital fuera enviado a España. Esto provocó la ruina de un gran número de familias y un perjuicio total para sectores como la minería y el comercio. Esta situación provoca el surgimiento de las contradicciones entre los criollos, que perdieron su forma de generar ingresos, y los peninsulares; y propició al unísono el surgimiento también de expresiones ideológicas contrapuestas del patriotismo naciente como manifestaciones de la identidad.

1- PENSAMIENTO DE LA BURGUESÍA DE PLANTACIONES

Es posible distinguir dos grupos:

· Los anexionistas (1845-1855). Sector de la burguesía esclavista que ve en la anexión de Cuba por parte de España, la solución a los problemas económicos. Es la tendencia más anticubana de la época.

· Los reformistas: Tomaron el pensamiento europeo más moderado de su época, la ilustración, que llega a través de la metrópoli con la idea de crear un mundo mejor. Demandan la libertad de comercio, la reducción de impuestos pero tienen por objeto reafirmar el dominio efectivo del gobierno de Madrid sobre la sociedad colonial y contener o frenar el ascenso de las élites criollas. 

2- PENSAMIENTO REVOLUCIONARIO

· Los Independentistas: Base del patriotismo cubano (surgido en esta etapa en su dimensión política). Los independentistas colocaron en el centro de la actividad política el concepto de Patria, el cual alcanza gran importancia porque para los independentistas, la Patria es de todos, no tiene distinción clasista ni étnica y reconoce la independencia como única vía para obtener la felicidad. Es la posición más radical. 

TERCERA ETAPA: Se inician las  guerras de independencia el 10 de octubre de 1868. Esta etapa se caracteriza por la consolidación de la nacionalidad cubana, ya se puede hablar del cubano. Se aspira a construir una nación libre e independiente con libertades políticas, que todos alcancen la condición de ciudadanos de la república, lo cual ya se plantea en el “Manifiesto del Diez de Octubre”
. 

Céspedes, Maceo y Gómez son los jefes mambises
 que representan el sentimiento nacional. Martí sintetiza este sentimiento, cuando en la segunda mitad del siglo XIX organiza y prepara una guerra que terminaría con el colonialismo español. Al concluir las guerras de independencia se elimina la esclavitud y surge lo que es el nuevo proletariado cubano que en 1890 alcanzan la suma de 2000 trabajadores
. Se  funda el Partido Revolucionario Cubano en 1892 por José Martí. Este partido contó con un amplio respaldo popular de trabajadores, la población de origen africano, los pequeños agricultores, propietarios  de pequeños ingenios, los campesinos tabacaleros entre otros. Además de reivindicar la independencia se apelaba a la intervención de las masas para conseguir demandas de corte social y nacional. Esto muestra también el patriotismo naciente  de la identidad cubana.

CUARTA ETAPA: Es la etapa en que acontece la ocupación militar norteamericana el 1 de enero de 1899 y la retirada de las mismas por el recrudecimiento  de  fuertes y organizados movimientos obreros, surgiendo así la Neo República el 20 de mayo de 1902.

Cabe destacar que en el período republicano emerge una nueva manera de proyección del cubano, nuevas costumbres. Así comienzan a desarrollarse las fiestas tradicionales como el guateque
 campesino en las zonas rurales con marcada influencia canaria por su zapateo, con bebidas y comidas tradicionales; en lo urbano, los carnavales con los disfraces típicos de la península sin dejar atrás sus raíces como el toque de los tambores y los rituales de las deidades africanas. Estas nuevas costumbres van sentando las bases de la forma en que el cubano se proyecta y que lo hace bastante peculiar, donde mantiene vivas sus costumbres religiosas principalmente las tradiciones llamadas afrocubanas. La religión católica en aquella época estaba muy ligada a los españoles residentes como una forma de reflejar la alta sociedad cubana que no se había mezclado con los esclavos ni con los  criollos.

Todas estas etapas, desde la primera, hasta la cuarta, fraguan el marcado sentimiento patriótico que dura hasta nuestros días y son las bases de la conformación de la identidad nacional. Resumen la parte de las primeras luchas del pueblo cubano por defender su tierra y evidencia el amor por su patria.

QUINTA ETAPA: Esta etapa está ligada a los gobiernos que anteceden cercanamente a la Revolución de 1959, hasta el  triunfo socialista. Es el cubano representante de las capas más humildes del pueblo el encargado de un desarrollo cultural admirable. Este analfabeto, desempleado, pobre, residente en zonas rurales, privado de la radio, la televisión y hasta la luz eléctrica es el que alegremente muestra sus ganas de vivir al margen de las penurias que sufre junto a su familia y quien hace con alegría su propia música con una guitarra y crea improvisaciones artísticas digno de un ser culto, lo que se trasmite de generación en generación. Queda reflejado en el arte vernáculo de esta época, tanto en las letras como en lo pictórico, en especial en todo lo referido a la mezcla entre el negro y el blanco.

Surge una nueva generación de cubanos en lo intelectual que hacen grandes aportes a la cultura cubana como el Grupo Minorista
, con avanzadas ideas de vanguardia y respeto por lo nacional. Se funda en 1938  la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UEAC), compuesta por Juan Marinello, José Lezama Lima y Virgilio Piñera. Surge en 1952 la Sociedad Cultural Nuestro Tiempo, que agrupaba a cubanos célebres como el cineasta Tomás Gutiérrez Alea y la bailarina Alicia Alonso. Surgen además en lo pictórico artistas y obras que mezclan las corrientes artísticas de la vanguardia europea con un profundo rescate de lo nacional. Carlos Enríquez, Victor Manuel, René Portocarrero, Mariano Rodríguez, Amelia Peláez, Domingo Ravenet, Arístides Fernández entre otros muchos.  En la década 50, tiene lugar el accionar  del Grupo de los Once, conjunto de pintores abstractos, que exhiben posiciones más ligada a tendencias políticas cerrando una etapa en el arte pictórico cubano, mostrando el carácter emprendedor, patriótico, osado y optimista de la identidad cubana. Todos ellos  conforman un fuerte movimiento renovador por sus ideas muy avanzadas para la época, ambiente social y político que logra la Constitución de Cuba de 1940. En opinión de expertos constitucionales, fue muy desarrollada para aquella época. Abordó tópicos  tales como la definición de nacionalismo, el repudio al caudillismo, justicia social, sistema democrático, sistema de parlamento, creación de instituciones económicas para  combatir la corrupción, sistema de educación libre con leyes que favorecían el desarrollo cultural hasta el establecimiento de una serie de derechos que se adelantó en ocho años a la Declaración Universal de Derechos Humanos.

Ciertamente este período es calificado por muchos historiadores cubanos como de favorable para el país en todos los ámbitos. Se reafirma la alegría y el carácter lúdico que identifica al cubano hasta hoy día, surgen nuevos estilos musicales como “el mambo”, “el danzón”, “la guaracha” – son  y “el cha cha chá” y la ampliación de los que ya existían como el son. El teatro bufo mantiene su continuidad sobre la estética populachera, una representación del criollismo pero ahora con un nuevo elemento: la sátira política, la literatura de lo vernáculo traducida en la consolidación de lo español, reacción identitataria ante la presencia de los Estados Unidos en la isla. Sus mayores exponentes fueron José Martí y Julián del Casal, todo un amplio reflejo del sincretismo racial y religioso. Con el recuento hasta aquí tal pareciera que en etapas anteriores no hubo tiempo para el esparcimiento como el que se manifiesta en estos años. La alegría, el gusto por el buen vivir, no necesariamente en lo material, se dan las noches largas de tertulias, proliferan las revistas musicales, las noches de cabarets, los pianos - bares con descargas musicales propias de la época. En fin es en esta quinta etapa donde comienzan a darse las características que caricaturizan al cubano hasta la actualidad: su alegría, el humor al  reírse de sí mismo y de su situación, el amor por el baile, la vida nocturna , el juego  y muchas manifestaciones más de la vida lúdica como el deseo de pasarlo bien. También el desarrollo cultural comienza a mostrar a un cubano capaz de generar alegría a pesar de las vicisitudes y crear soluciones a estas siempre junto a su familia, dando paso ya al cubano familiar, también emprendedor en el ámbito intelectual y político. Este cubano va sentando las bases para el sistema que hasta hoy perdura, el socialismo. 

 4.1.2 La Cuba socialista, el paradigma en la construcción socioeconómica.
La Cuba socialista es otra de las etapas a tener en cuenta en la construcción de la identidad cubana. Sería osado decir que es la más importante de todas; pero se debe dejar claro que es en esta etapa donde surgen rasgos identitarios muy presentes en el cubano de hoy que serán difíciles de borrar y olvidar. Lo más peculiar es que durante esta etapa se han mantenido, sin dudas, algunos rasgos que nacieron en periodos  anteriores pero los de esta etapa, cada vez son más fuerte y todos forman esta identidad que no decae y que se mantiene.

Sería muy discutible hablar del socialismo y Cuba dentro de este paradigma, pero algunas aproximaciones  son suficientes. Partamos con  algunas ideas descriptivas de las sociedades socialistas. Estas poseen un partido único que ejerce la hegemonía sobre todos sus miembros integrantes, tienen una propiedad estatal sobre los medios de producción y las entidades generadoras de bienes y servicios así como la planificación centralizada de la economía y la vida social del país, no obstante, existen otras definiciones mas valorativas como la de  Manuel Antonio Garretón: “El socialismo es un principio de lucha contra las opresiones, las explotaciones que la sociedad define en un momento dado y que son factibles de plantear y de superar en un marco político democrático. Ello permite rescatar el ideal socialista como principio de lucha, sin tener que esperar el advenimiento de una utópica  sociedad socialista”.
 Concepto bien discutible porque la autora considera que el socialismo está muy lejos de ser democrático, lo ilustra la URSS que fue socialista y nunca democrática aunque los socialistas consideran que este sistema político es el ideal de democracia. Posturas contrapuestas que no son el objetivo de esta investigación.

Sin embargo en Cuba este socialismo llegó a la máxima representación  de la utopía donde solo se rescató el ideal socialista como principio de lucha y adoctrinamiento pero no se tomaron en cuenta las opresiones económicas, políticas y hasta culturales. Tan solo un ejemplo para ilustrar, en Cuba  -a mi entender- , un determinado nivel de ingreso no corresponde al equivalente nivel educacional,  muchas veces la línea política del individuo influye en su nivel de ingresos, por la ocupación de cargos políticos en el partido y el gobierno. Por otro lado la falta de normas justas es muy común  en la isla, nada es factible de plantear y superar, lo que se contrapone el concepto de Garretón. La política importa menos cada día; las personas pueden votar por una postura contraria a la que profesan solo por resolver sus problemas ya que el estado tiene cada vez menos cosas que ofrecer, aclarando que el voto referido es por el representante de las masas a nivel de barrio y no por el presidente del país, lo que niega un marco democrático. Si a esto además le sumamos que “Rendir homenaje a la Revolución o expresar el deseo de morir por ella considerada como valor universal, parece hoy una forma alienada o fanatizada de concebir la existencia humana o la construcción de una sociedad mejor”
. ¿Cómo  podemos dejar de hablar de nuevos rasgos de identidad, si la historia que recorrimos y la que vivimos difieren en demasía? Y ¿cómo no pensar en que la identidad, en suma, se mantiene tan fuerte como producto de este sistema que nos honra hace más de 50 años?

Sin pretender ser exhaustivos en el modelo socialista cubano, muy diferente a lo que plantea la teoría, podríamos distinguir  también  varias etapas en la formación de la identidad del cubano, a las cuales nos referimos a continuación:

PRIMERA ETAPA: Se extiende desde 1960 hasta la década de los 80. Esta etapa dentro de la Cuba socialista abarca los primeros veinte años del triunfo revolucionario, donde la redefinición de la identidad cubana se convierte en objetivo esencial del proyecto político y cultural. Esta redefinición esta focalizada en lo totalmente insular y nacional, donde todo lo proveniente del exterior capitalista, excepto de la URSS, adquiere un carácter contrarrevolucionario, rechazándose así cualquier influencia internacional. Además se procura generar una personalidad básica nacional a través del “hombre nuevo” del socialismo, cuyo modelo principal es el Che Guevara. Esto no implica que el proyecto meramente nacionalista de la revolución sea totalmente nocivo. Se fomentan las artes cubanas y se crean muchas organizaciones que favorecen la calidad de la producción artística de la primera mitad del siglo XX. Se defiende  la peculiaridad del carácter cubano que encuentra  sus orígenes en la cubanía de siglos pasados generada por su élite intelectual. Sin embargo, hay que hacer hincapié en que la identidad cubana se reduce en esta época a todos los valores que exige el ser revolucionario y defender la revolución. Se da un conflicto entre la cubanidad a secas y la cubanidad revolucionaria porque todos los rasgos identitarios como el gusto por la buena mesa, el agrado por el buen vestir, la afición por los juegos de azar, es decir,  la parte lúdica de este pueblo comienza a verse como un rezago burgués y por ende totalmente contrarrevolucionario. Estos rasgos se atacan hasta su eliminación total. Se prohíben los casinos de juegos, se raciona la venta de alimentos a lo que el gobierno cree suficiente y necesario, lo mismo con las ropas y útiles de aseo personal. Esto va creando un cubano diferente bajo la óptica de estos principios, con la autorrepresión de las necesidades lúdicas que lo caracterizan.

En esta primera etapa post-revolución se sigue manteniendo el patriotismo del cubano pero ahora de forma solapada donde el cubano siente amor y dolor por su patria real en contraposición a un sistema político que implanta nuevos valores de patriotismo en correspondencia con el sistema político impuesto. Comienzan a darse las bases para un cubano tolerante a todo lo que antes no formaba parte de sus principios como los cambios valóricos, el cubano comienza a tolerar muchas cosas nuevas en su vida, muchos de sus placeres deben ser eliminados, sin embargo no pierde su alegría, solo con su optimismo comienza ver lo bueno de lo nuevo que se le impone. Comienza a juzgar lo positivo del cambio y también a disfrutarlo por ejemplo: el derecho de todo cubano a estudiar, la gratuidad en la atención médica, el racionamiento de la canasta familiar en aras de que todos disfrutaran de igual bienestar, la igualdad social de hombres y mujeres al incorporarse estas a las labores fuera del hogar y al estudio, es decir, el cubano se siente esperanzado por algo que piensa será el ideal de justica y equidad para todos.

SEGUNDA ETAPA: Esta etapa comienza en el año 1980 y termina en 1989.Es en esta década donde por vez primera se da una rebelión masiva contra el régimen, los cubanos comienzan a sentirse asfixiados ante las pocas posibilidades que brinda el régimen, empiezan a perder la esperanza de décadas anteriores porque no logran visualizar una mejoría económica y comienza la euforia por querer abandonar el país. Para abrir una válvula que estaba a punto de estallar, los medios de comunicación informaron que “un  grupos de traidores, desafectos y delincuentes estaban penetrando en los terrenos de la Embajada del Perú, en la 5ta avenida de la Habana..." y que para lograr su objetivo habían matado a un guardia policial del sitio diplomático. Esta vez el revés no se convirtió en victoria y decenas de miles de cubanos siguieron los pasos de la susodicha escoria social. El régimen organizó las llamadas “Marchas del pueblo combatiente” organización que se institucionalizó efectuando actos de repudio a todas aquellas personas que solo pensaban en optar por un camino diferente (la salida del país de manera definitiva). Tras la fachada de respuesta popular y con total apoyo y aval del gobierno: golpes, piedras, carteles groseros en las fachadas de las casas donde vivían estas personas y demás actos vandálicos se convirtieron en espectáculos habituales y obligados en el país. Obligados, porque los que no participaban eran tildados de inmediato de apáticos o contrarrevolucionarios. No hubo un barrio o una manzana que no tuviera una persona que no hubiese intentado la salida legal o ilegal del país. Ante tal incontrolable situación se abrió el puerto del Mariel para la migración, se vaciaron las cárceles y los hospitales siquiátricos, generándose  el primer gran éxodo masivo durante el gobierno revolucionario. Este episodio de la historia  quedó grabado en todos y cada uno de los cubanos, tanto para los de adentro como para los que se fueron. La brutalidad de aquellas acciones obligadas instauró rasgos de resentimiento, dolor, agresividad, envidia, rencor, odio y apatía que se quedaron instaurados en la memoria colectiva del cubano y que han trascendido aquel momento porque la forma de actuar se ha trasmitido de generación en generación. Se trata de una identidad cubana impuesta por una ideología dominante. A causa de este suceso se instauraron algunos rasgos en la identidad cubana producto de ese momento histórico.

Nace en esta etapa la nostalgia por la patria como rasgo de la identidad del cubano, el sufrimiento por el abandono de su isla y por el alejamiento de lo que amaba, tanto de los de afuera, primeros exiliados bajo el socialismo, como de los de adentro, por vivir aquella ola obligada de represión popular, que marcó una nostalgia masiva y perenne por un pasado que ya no volvería. A partir de aquí siguió creciendo la nostalgia y por supuesto el número de cubanos en el exterior, que según fuentes confidenciales
, suman aproximadamente cinco millones sin contar los que han muerto en el mar tratando de llegar a Estados Unidos por el Estrecho de La Florida. 

TERCERA ETAPA: Esta etapa está marcada en  el ámbito internacional por  la caída del muro de Berlín en 1989 y el posterior derrumbe del campo socialista, eventos que acarrean inmensas consecuencias para Cuba pues finaliza el apoyo de la antigua Unión Soviética y del bloque socialista y se recrudece el bloqueo de Estados Unidos. Esto lleva a un colapso en la economía cubana por una carencia de productos de primera necesidad que convierten la vida del cubano en una odisea cotidiana. Se agrava la situación económica. El largo período de crisis económica fue denominado oficialmente “Período Especial”. Este período reestructuró la sociedad cubana y se llevaron a cabo numerosas reformas en varios sectores del país como la agricultura, la salud, el racionamiento y la industria. Esto unido al fin de la guerra fría, donde el partido vuelve a redefinir y por tanto modificar las políticas de identidad, basadas en este momento, en los cimientos de una ideología por defecto adquirida  con anterioridad después del triunfo revolucionario, pero que ahora sea hace inminente reforzar por la pérdida del total apoyo económico y político del los países de Europa del Este, todos ya en transición a la democracia. Esto hace que el sueño de la utopía revolucionaria se convierta en una pesadilla. En estos años la identidad cubana se define en los términos de “no ser capitalistas”, “no gustar de lo extranjero”, “no usar nada proveniente de Estados Unidos”, “soportar la vicisitudes sean cuales sean” etcétera; porque el que no haga esto, es “yanqui” y ser yanqui va contra la identidad de un buen cubano. Esto provoca un problema en la identidad generando una doble moral que queda instaurada en el subconsciente hasta hoy día, pues bajo esas penurias económicas es muy difícil para los cubanos sentirse comunistas y revolucionarios Es aquí donde radica el tema  de la identidad cubana que a mi modo de ver es el núcleo principal de muchos de los rasgos identitarios de este periodo que se mantienen hasta hoy: el conflicto entre ser cubano y ser revolucionario, entre la ideología revolucionaria cubana y lo verdaderamente cubano.

En esta etapa la cooperación y la solidaridad social en el cubano se incrementan y desarrollan más intensamente ante la situación económica existente,  comienzan a forjarse métodos de subsistencia como las ollas colectivas para garantizar la alimentación mínima.  El cubano deja de pensar en sí mismo como individuo para ponerse al servicio de la colectividad; lo poco y nada que logra obtener lo comparte con alegría con el vecino, con la familia. La solidaridad alcanza su máxima expresión, las personas llegan a compartir desde el champú hasta un poco de leche para que todos los niños la tengan. Se desarrolla una cultura del secretismo que defiende a escondidas todo lo que no cumple con el ser revolucionario pero resuelve un poco la escasez económica. La tolerancia hacia las personas que juegan en ambos bandos haciéndose llamar revolucionarios pero “luchando” contra las penurias es muy marcada, esta tolerancia justifica un poco el actuar hipócrita y solapado de estas personas oportunistas para los cuales todo vale. Esto se puede ejemplificar con la compra en el mercado negro de productos de consumo básico por las mismas personas que estaban designadas para informar sobre estas ventas ilícitas. Estas mismas personas obtenían de forma ilegal productos prohibidos en Cuba en esa época y pagaban a los chilenos exiliados para que le compraran zapatos, prendas de vestir, y productos de aseos en las tiendas que estaban destinadas solo a los extranjeros residentes en Cuba y de acceso totalmente prohibido para los cubanos. También la fabricación y venta ilegal de algunos productos comestibles en los barrios donde también consumían y compraban los hijos de los miembros del CDR.

CUARTA ETAPA: La cuarta etapa comienza  aproximadamente en el año  2000 con el  término del llamado Periodo Especial  y aun está en proceso de hacer historia. Ella recoge toda la actualidad cubana con sus cambios, engrosa el recrudecimiento de la situación económica y la vorágine de los cambios políticos que se han llevado a cabo en una sociedad desgastada por los años de situaciones extremas. Esta etapa ha estado marcada por el fenómeno migratorio y el regreso de estos inmigrantes, el rol de los adentros contra los de afuera. La exclusión de vivir en el extranjero y la nostalgia de lo que dejas. El núcleo del conflicto en la actualidad radica  en el deseo utópico de un futuro mejor que aun estando afuera nunca llega, y la nostalgia por un pasado que pudo ser mejor pero que nunca más será. Este infierno emocional que vive el cubano del exterior determina mucho que se mantenga la identidad en toda su plenitud pues recrea justamente al máximo y trata de desbordar lo que añora. Sobre esto la escritora cubana, exiliada en España, Zoé Valdés, refleja en su novela bestseller: “La nada cotidiana”, estas palabras:
“…  el síndrome del cubano, de la jodida nostalgia”
,  la nostalgia por algo que ya no existe, por algo que desapareció o que quizás nunca existió. La nostalgia por esta realidad inexistente, por esta ficción personal aparece claramente descrita al final de la novela: “Hemos hecho una Revolución más grande que nosotros mismos. Y de tan grande se aplastó bajo su propio peso”
. Esta nostalgia por el pasado, por esa “nada que nos espera. Una nada enternecedora”
 parece ser típica de la actitud de los cubanos fuera de Cuba.”   
Por otro lado, está el cubano actual dentro de la isla que siente que es el cubano verdadero y se siente con el derecho de sentir más porque es él quien se ha quedado a sufrir el peso de los conflictos, las incertidumbres y las vicisitudes, que ha perdido su vida y sus valores en lo que él considera un infierno diario. Este cubano que se vio obligado por las necesidades a adoptar valores distorsionados y trasmitírselos a sus hijos como el nuevo concepto de lucha por la vida: el robo, la prostitución, la estafa al extranjero, la bolsa negra, la doble moral, entre otros. Inclusive la condena por estos delitos no son vistos por la sociedad como  antes lo eran. Estos cubanos son en el fondo una contra utopía de los conflictos y los diferentes modos de ver la cubanidad porque ellos no quieren vivir en el presente, prefieren vivir en el pasado o el futuro porque el presente los abruma, esto en contraposición de los que están en la otra orilla, que metidos en el conflicto de nostalgia contra utopía, sueñan  con estar ahí. Esto queda muy bien graficado con otro fragmento de la obra de Zoé Valdés que a continuación se expone. “Poseemos un país pobre y a la vez grande, que nos cansa y nos gusta, que nos ama y nos odia. Un país obsesionado con obtener riquezas de la miseria. Tenemos toda la complejidad del ser humano, y no lo admitimos; del ser cubano, y lo evadimos”
. 

En esta etapa queda demasiado evidente que el rasgo más claro que se manifiesta es la nostalgia por el dolor de lo dejado y la frustración del presente. Otros rasgos importantes son el optimismo por creer que habrá un futuro mejor fuera de la isla y descubrir  que no es real; creer que con los nuevos cambios las cosas se transformaran, la euforia por  aprovechar cada minuto, vivir el hoy como si fuera lo último y sin pensar en el mañana, además de recrear lo vernáculo en cada pedacito de tierra donde se encuentre un cubano. El mecanismo sicológico para defenderse de las manifestaciones anteriores es el choteo típico que permite minimizar todo este dolor bajando el perfil a lo realmente importante para no tomar en serio el dolor y el desamparo que siente el cubano fuera de la isla de donde sabe cuando sale pero no cuando regresara; el choteo ante lo desconocido y la ignorancia sobre el mundo exterior.

También  se manifiestan la solidaridad con sus coterráneos fuera y dentro de la isla, la cooperación que aun mantienen los exiliados con los nuevos que se van incorporando a las comunidades cubanas en diferentes países, la tolerancia en la difícil adaptación de los nuevos destinos, la alegría al saber que aun lejos podrá ayudar mucho a su familia y la alegría que trasmite donde se encuentra para enmascarar un poco la jodida nostalgia.

Las etapas anteriores sin duda han contribuido de alguna manera a fortalecer y encapsular la identidad cubana en rasgos como el choteo, la tolerancia, la cooperación , el empeño y la nostalgia. Este último rasgo es el que es más distintivo de todas las etapas después de la revolución.

Otros fenómenos que de alguna manera explican o avalan que el sistema político imperante ha contribuido a la fuerte identidad son la globalización y la modernidad, que a criterio de la autora son dos momentos de la historia universal donde se pierden un poco las particularidades de cada país producto de la forma de interacción que imponen dichos fenómenos. Por ello se detiene en una mirada de Cuba en estos contextos.

4.2    Cuba en la globalización; razones políticas que acentúan la identidad

Para hablar de Cuba frente al fenómeno de la globalización se hace indispensable hablar de dos momentos primordiales, uno que abarca desde 1961 hasta 1989 y otro desde 1989 hasta la actualidad.

El primer período hizo de Cuba un país ejemplo para muchos países subdesarrollados ya que optó por una alternativa de desarrollo diferente al neoliberalismo y por tanto reconstruyó una opción socialista frente a los desafíos de la globalización. Si bien es cierto que se aisló y no sufrió los efectos nocivos de la globalización y el neoliberalismo, (Fidel Castro Ruz al criticar  la globalización, señaló: “acerca de lo poco sostenible y soportable de este orden económico manifiesto a través de las crisis regionales y hemisféricas que se suscitaban con frecuencia y de forma cíclica lo que provoca un desnivel económico y social entre los países y las clases sociales llevando las crisis hasta su punto culminante. Esto sin contar la destrucción de los sistemas ecológicos y la anulación de las identidades culturales”), Cuba tuvo que luchar ferozmente contra todas las fuerzas que querían aplastar el proceso de transición socialista y contra el bloqueo económico impuesto por los Estados Unidos pero buscó otros mecanismos de supervivencia como la búsqueda de un patrón de especialización productiva conjuntamente con la integración a un bloque económico que permitía el desarrollo sostenido como el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME)
. Esto colocó a Cuba en una mejor posición y defendió  su economía de los problemas  comerciales y financieros del entorno. Este   aislamiento afianzó mucho la identidad ya que el escaso intercambio con el exterior era con los países del campo socialista. Estos al igual que Cuba tenían su propia política de nacionalismo e identidad y además distaban mucho en idiosincrasia y costumbres por lo que era muy difícil hacer tambalear algún rasgo de la identidad cubana. Esto sucede en una época, la de los 80,  donde toda América Latina despertaba a lo global en cualquier ámbito de la vida.

Si además revisamos las primeras etapas después de la Revolución que contribuyen a la identidad del cubano vemos que  este “aislamiento” basado en la alternativa de desarrollo socialista por la que se optó, favorece a la redefinición de la identidad, en paralelo al proyecto político de estos primeros años enfocados a lo nacional, lo insular, lo propio. Vale señalar que es difícil discernir si parte de las decisiones en el proceso revolucionario fue excluirse de la globalización imperante para impedir la mirada interna hacia afuera desarrollando así esta fuerte identidad a favor del proceso revolucionario o sencillamente las fuerzas externas del momento impidieron la inserción de Cuba en el mundo y se buscó la primera alternativa como salida y solución al cierre. Lo que sí es seguro que cualquiera de las dos vías acentuó la identidad cubana y generaron las bases para  la evolución  hacia  un  cubano que surge de la inmersión en un patrón económico dependiente de insumos del exterior sin capacidad de gestión en la producción de productos básicos y un patrón tecnológico obsoleto que va generando una crisis estructural en la economía cubana que se desarrolla a largo plazo y que llega hasta hoy día. Lo que implica la agudización de la solidaridad y la cooperación para poder afrontar la citada crisis. También bastante tolerancia y un poco de choteo con alegría.

El segundo período para hablar de Cuba frente a la globalización comienza en 1989 y su vigencia alcanza hasta la actualidad. Después de la caída del bloque socialista y el derrumbe de la ex URSS y la correspondiente absorción de estos por el sistema neoliberal de la globalización. Cuba queda sumida en una crisis estructural peor aún que la venía arrastrando con la dependencia económica de este espacio socialista. El gobierno cubano busca alternativas de carácter interno para poder afrontar los intercambios con el exterior. Se toman algunas medidas económicas vinculadas a la moneda cubana y su devaluación frente al dólar para colocar a Cuba a tono con los cambios que la economía mundial exigía. Se permite la entrada de capital y de inversionistas extranjeros en algunas ramas de la economía cubana para echar a andar algo de la economía y cubrir un poco los niveles de endeudamiento externo. Se trata de diversificar las exportaciones con el fin de acceder a mercados que permitan generar los recursos para hacer frente a las necesidades básicas del mercado interno. Se abre además la entrada de remesas familiares provenientes de los cubanos que viven en el extranjero y el turismo internacional. 

Estas políticas seguidas por Cuba en materia económica denotaron con el tiempo una apertura parcial ligada a los mercados externos y en apariencia una conexión con la globalización pero realmente nada cambió para la población, en el aspecto económico y las expectativas de vida. Esto derivó en la confluencia total y nociva de una Cuba conectada a la globalización para el sector turístico y una Cuba con la defensa de los logros socialistas por sobre todas las cosas donde son impensables las relaciones de hegemonías y poder, contrarias al paradigma socialista. Esto va  aportando matices a la identidad de un cubano cuyo enfoque primordial es asumir los desafíos que  tiene que sufrir el proyecto socialista, donde los cambios hacia el capitalismo estatal, controlado a través de empresas mixtas de capital extranjero y mano de obra cubana, no pueden influir en la mentalidad nacionalista y revolucionario del cubano. 

Si analizamos a Cuba en “relación” con la globalización y la tercera etapa después de 1989 y su incidencia en la construcción de la identidad cubana vemos que los mecanismos subliminares que se dieron en paralelo a esta “relación” fueron sin dudas totalmente determinantes en el redireccionamiento de la identidad porque para evitar “un cubano” en aras de la globalización, la identidad cubana se alimenta en base al rechazo de todo lo proveniente del exterior. Cuba no ha entrado en los procesos de globalización ni en el comercio internacional, ni en las comunicaciones. Por tanto, mientras el único ápice de salvación era la inversión extranjera, el cubano tenía que  privarse de sucumbir a lo foráneo porque entonces no era un buen cubano. ¿Se puede decir entonces que Cuba entró en la globalización? No. Cuba  llevó a cabo dentro de un mismo espacio físico dos sistemas económicos: uno totalmente globalizado para los turistas como salvación a la economía macro y otro enteramente socialista para el pueblo cubano, lo que con el tiempo sin duda ha sido injerencia constante y renovadora en la cubanía porque hay barreras bien marcadas entre los lugares a los que puede acceder un cubano y a los que puede acceder un turista, visible en el diferencial  abastecimiento de los diferentes lugares de ocio y compras de bienes y servicios de los turistas y el resto de la población.

4.3    La modernidad en Cuba

 ¿Donde está Cuba en este mundo moderno? ¿Y cómo la modernidad  ha influido en la fortaleza de la  identidad cubana?

Vale aclarar que la modernidad tiene múltiples conceptualizaciones como autores hay que han tratado este tema pero la autora trabajará en base a la conceptualización realizada en el capítulo teórico.

Fue sin duda el sistema capitalista, su triunfo y expansión los que dieron lugar a la modernidad por el arribo de nuevos procesos de transformación político y social así como nuevos valores de orden estético, éticos y morales que se contraponían a los antiguos regímenes tradicionales. Este modelo dominante, no solo por su economía, se trasmitió a la población mundial a través de su economía de mercado y de la eficacia de sus medios de comunicación masiva que se extendieron con el intercambio comercial. Las particularidades que lo resumen según la política de los dirigentes  cubanos son las siguientes:

· Importancia del trabajo remunerado sobre la base de la competencia llevada a su más alto grado lo que deriva en un marcado individualismo.

· La obtención de un creciente bienestar a través de los bienes materiales.

· Libertad de elección basada en un estilo de vida donde predomina el estrés que tratan de solucionar con drogadicción, alcoholismo y otros vicios nocivos.

· Imposición de la civilización, priorizando la vida urbana ante la rural.

· Doctrinas arcaicas del pensamiento liberal de las revolución burguesas de siglos pasados cuya base son las grandes trasnacionales y las ideologías ultraderechistas que obstaculizan el avance hacia una mejor sociedad basada en la equidad y la igualdad cuya ausencia genera desesperanza por el aumento de la pobreza de los más relegados.

· Imposición del mundo occidental como modelo único y perfecto, excluyendo o menospreciando la forma de vida el mundo oriental por ejemplo el mundo islámico, cuya consecuencia es el terrorismo de Estado.

Una vez expuesta la concepción de modernidad que se maneja en Cuba en la actualidad queda muy claro que bajo estos conceptos es imposible hablar de modernidad en Cuba, menos si esta se vinculada con el capitalismo de estado como modelo económico y social. 

Los últimos vestigios de modernidad en su concepto histórico datan de la época de las guerras de independencia de la colonia de España donde la modernización significaba romper con lo caduco, en ese caso España y su dominación, y conectarse con Estados Unidos, presente y futuro. Esta modernidad por fortuna fue basada en la evolución y no en los cambios drásticos y desastrosos que suponen las guerras. Es llevada a cabo por la élite intelectual cubana de aquella época, independiente de su postura. Esta generaliza un modelo cultural que termina con espacios y actividades autóctonas de gran influencia en la población. Este proceso duró hasta el triunfo de la revolución.

Una vez instaurada la revolución socialista la modernidad se basó en buscar una mentalidad propia, basada en el enfrentamiento a una realidad diferente donde la historia comienza a dar respuesta por vías meramente cubanas muy distintas de las vías capitalistas. Cuba genera y proclama su propia modernidad cuyo fundamento según las doctrinas estatales es la socialización de la riqueza material y espiritual, la divulgación de una cultura que se nutre y fortalece de nuestra compleja mezcla étnica y sus matices, un pensamiento intelectual avanzado cuya única base es el tradición cubana y los principios martianos que rechacen todo tipo de discriminación y fobias que socaven la dignidad humana y con un modelo exclusivamente cubano que mide los indicadores económicos por apreciaciones sociales y logros en el deporte, la salud y la educación que sean reconocidos además, en el ámbito internacional. 

En resumen, esta modernidad desde la óptica cubana e impuesta para el pueblo de Cuba no es más que un punto más que evidencia que todo conspira y es causal para explicar la fuerte identidad del cubano, mantenida en el tiempo.

4.4    Comparación entre la identidad latinoamericana y la identidad cubana. Algunos aspectos indicativos
Para finalizar se comparan  algunos aspectos indicativos que se consideran importantes para demostrar por qué la identidad cubana se mantiene fuerte y sólida en la actualidad respecto a  la identidad latinoamericana. Estos avalan que la identidad cubana como pocas, constituye hoy día un mito a la  identidad. Se podría establecer esta comparación con muchos aspectos más  pero no se vería el final, sin embargo, estos resultan una buena representación. 

	Identidad Latinoamericana
	

	SITUACIÓN RACIAL




	En la mayoría de los países de América Latina aun quedan nativos o aborígenes lo que garantiza una mezcla racial peculiar con rechazo a las raíces propias por la adopción de las características de los colonizadores ya que esto se traduce en lo nuevo y desarrollado y lo atrasado se vincula con “los indios” lo que facilita la pérdida de identidad para adoptar la identidad de lo foráneo.
	En Cuba fueron extinguidos los nativos o aborígenes  totalmente durante la etapa colonial por lo que  la población se formó por la mezcla de dos razas importadas,  negros y españoles,  donde cada una para recrear sus costumbres impone su identidad, la mezcla es enteramente cubana con un sincretismo de dos culturas que dan “un nacional” fuerte y peculiar, el mulato criollo. Este fenómeno que también se da en Brasil difiere de Cuba pues la mezcla del negro es con los portugueses cuya idiosincrasia difiere de la española. Además en Brasil existe el indoamericano no existente en Cuba. Categoría racial que también aparece en otros países similares del Caribe.

	FAMILIA Y VALORES

	En América Latina si bien las familias pobres no pueden financiar sus opciones preferidas, los modelos políticos y económicos permiten que cada familia elija como y donde educar a sus hijos en función de sus ideales, políticos, religiosos y económicos. Esto implica que se pierda la homogeneidad cultural y se debilite un poco la identidad por la posibilidad de la elección de cada núcleo familiar. Unos pueden estudiar en un colegio suizo, otros en colegios ingleses, otros en colegios netamente nacionales, otros quieren que sus hijos cursen programas internacionales, o que tenga una educación estrictamente religiosa o laica, etc.
	En Cuba la familia como en la mayoría de los países no tiene la opción de elegir los valores fuera del  círculo familiar. Los principios socialistas y el modelo en general trazan las pautas a seguir en la educación escolar. La creación del hombre sobre la base de los principios revolucionarios es el enfoque principal de la identidad al margen de la familia.

La familia además se ha visto sometida a un despliegue constante de desencuentros a causa de la emigración a veces voluntaria otras y obligatorias, tales como, las misiones internacionalistas de ejercicio militar en África y América latina. También los trabajos voluntarios fuera de la ciudad donde se habita, estudios de enseñas media en zonas rurales etc. Esto constituye un enorme obstáculo en la trasmisión de hábitos y valores familiares. Además  todas las políticas han sido orientadas a colocar los intereses sociales y comunitarios por sobre los de la familia lo que acentúa cada vez más la identidad por la existencia de las colectividades.


	RELIGIÓN

	En América Latina con la globalización  y la entrada de los medios de difusión masiva en su máxima manifestación se diversificaron las opciones religiosas, hoy confluyen en un mismo país, en un mismo sector: los cristianos, los judíos  y los testigos de Jehová, etc. Dios no es visto como rival del ser humano, ni de los modelos económicos existentes. Tampoco como obstáculo para que cada ciudadano llegue a lograr su mayor bienestar posible. En la elección de estos caminos con responsabilidad está la mayor muestra de  libertad humana. Esta  elección religiosa a veces  no se corresponde con la identidad cultural del país donde se habita, es decir, una familia convertida al islam en chile. 
	En Cuba por muchos años estuvieron prohibidas las religiones pues ser cubano significaba ser materialista dialectico,  basar la creación solo en resultados científicos. Desde un punto de vista filosófico negar a Dios y los ideales de la creación,  y por consiguiente no tener creencias religiosas. Por tanto Dios es visto como rival del ser humano y del sistema político. Esto hizo que se dejara de lado el tema del sincretismo religioso o evangelización de lo africano. Esto constituyó un error ya que este fenómeno religioso es parte del carnet de identidad de cualquier cubano debido al fuerte mestizaje. Esta banalización hizo que todo se practicara underground y que el contenido religioso de las raíces africanas   se divorciara con lo racional para pasar a convertirse en lo mágico, autentico y único de la identidad cubana donde la gran mayoría de los cubanos vive su vida con dios o sin él, con iglesia o sin iglesia pero  con lo mágico en su difícil vivir, o sea, el cubano no creen en nada y cree en todo. 

	MEDIOS DE COMUNICACIÓN

	La información en todos los sistemas y modelos es usada a conveniencia de la tendencia social, económica o política de quien la trasmite, no obstante pese a que el monopolio de los medios de comunicación masiva lo tienen las élites, la diversidad abunda y la elección en el consumidor también. Porque en esto también incide la globalización,  la TV por cable y el Internet, que si bien no  son medios de comunicación locales, si forman parte de la llamada aldea global. Esto sigue siendo otro punto que diversifica todos los elementos culturales que de alguna manera conforman la identidad.
	En Cuba el estado tiene el monopolio total de los medios de comunicación masiva donde la plataforma del Partido Comunista está a cargo de las políticas culturales. Si bien la televisión, la radio y demás trasmisores de culturas no son malos, todos llevan implícita o subliminalmente la retorica socialista. No hay la posibilidad de conocer diferentes fuentes de información solo las que se corresponden a la orientación oficial con un contenido ideológico unificado limitando inclusive el uso de las modernas tecnologías. ¿De qué manera puede variar la identidad sin el conocimiento de lo externo?


Después de esta tabla comparativa se puede  inferir que la política sin duda ha incidido en algunos rasgos de  la férrea identidad del cubano. Un ejemplo fehaciente es la forma del estado de defender la entidad nacional cubana mediante las doctrinas antiimperialistas,  constituyéndose  una bandera de guerra contra el modelo capitalista mundial donde las masas no tienen opción de elegir. El bloqueo interno y la nula comunicación con el mundo exterior,  la censura de la poca información que llega a la isla y para concluir “la maldita circunstancia del agua por todos lados”.
 ¿Esto influye o no en la entidad?

5. Análisis, conclusiones y resultados
· La identidad no es solo lo que caracteriza a un pueblo sino lo que lo diferencia del resto.

· No se es diferente si no se reconoce al resto como distinto.

· Cuando hay una cultura externa que domina en un territorio, esta impone su identidad por sobre la dominada y prevalece, porque la cultura dominada adopta la foránea como propia, para poder subsistir ante la externa que parece mejor y más desarrollada, perdiéndose la entidad de los nativos.

· Cuando en un espacio físico confluyen dos culturas diferentes importadas o ajenas, ambas exacerban su identidad para recrear su cultura y diferenciarse de la otra, en este caso ninguna es autóctona del lugar, surgiendo una nueva cultura realmente única a partir del choque de las particularidades de cada pueblo, para establecer los límites de diferenciación, como sucedió en Cuba

· Según los proyectos socio-económicos que surgen con la modernidad, el comunismo es el proyecto que más favorece el desarrollo de la identidad  nacional pues los actores,  estado y partido  único, controlan todo a través de las organizaciones de masas,  planificando todo lo social y cultural. Es el caso de Cuba cuyo sistema favorece que la entidad se encapsule por la centralización de TODO en manos del gobierno.

· El divorcio entre estado y sociedad, como fenómeno principal que influye en la identidad latinoamericana, vinculado a los procesos de exclusión social que debilitan la identidad (pues toda categoría social es un aporte identitatario); es un fenómeno que no se da en Cuba ya que por el sistema, todos en la sociedad, en su cohesión e integración, generan y aportan rasgos de identidad.

· Con la globalización se da una homogenización cultural pues se rompe el vínculo entre cultura  y territorio,  realidad totalmente lejana de Cuba, una arista más que evidencia la diferencia de la identidad latinoamericana frente a la identidad cubana y otra causa más, para la mantención de la fuerte identidad de la isla.
· Cuba presenta peculiaridades que también influyen en su identidad única, estar situada en dos geografías pero sin compartir los rasgos étnicos de ninguna, ni tampoco historias parecidas. Lo demuestra la nula población aborigen que si existe en el resto del continente y un sistema sociopolítico de más de cincuenta años, único en América Latina y en el Caribe.

· Los rasgos más sobresalientes que identifican a un cubano son: patriota, nostálgico, emprendedor, familiar, solidario, optimista, alegre, adicto al choteo, tolerante y cooperativo.
· Muchos rasgos identitatarios del cubano datan de las etapas antes de la revolución y se mantiene hasta hoy día, sumados a los rasgos que surgen durante el sistema socialistas, son una muestra de la prevalencia debido al sistema político.

· Las políticas cubanas sobre la identidad nacional generan un paralelismo entre ideología e identidad, un verdadero cubano tiene que ser un  revolucionario. Esto demuestra las directrices del gobierno respecto a la identidad.
· El rasgo más destacable de los cubanos en la etapa post revolución es la nostalgia, precisamente por el patriotismo que surge en la época colonial y se mantiene hasta nuestros días.
· Los más de 50 años de revolución socialista y de aislamiento, con un modelo comunista, han contribuido a perpetuar y mantener incólume la identidad cubana.
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� Cuba en Cifras. En: Periódico El Veraz. Puerto Rico [En línea]. En: Futuro de Cuba. < http://www.futurodecuba.org/cuba_en_Cifras.htm>. [Consultado el 28 de abril del 2012]


� Sánchez Yoani. Cuba libre. Vivir y escribir en la Habana. 1 ed. Santiago de Chile: Debate, 2010. p.130





� Jorge Mañach y Robato. Nació en  Sagua La Grande, 1898 – 1961. Ensayista, periodista, animador cultural y profesor cubano cuya obra lo sitúa entre los pensadores más destacados de su país; fue uno de los promotores de las vanguardias surgidas en Cuba en las primeras décadas del siglo XX.


�   Wikipedia la Enciclopedia del saber. [En línea]. 


< http://es.wikipedia.org/wiki/Demograf%C3%ADa_de_Cuba> [Consultado el 25 de agosto del 2011].





� Wikipedia la Enciclopedia del saber. [En línea] < http://es.wikipedia.org/wiki/Demograf%C3%ADa_de_Puerto_Rico> [Consultado el  26 de agosto del 2011]


� Amerindios del Caribe: una mezcla entre el taíno nativo de la isla y el guanche aborigen de las Islas canarias


� Gritala. [En línea] <http://www.gritala.net/articulo/composicin-tnica-por-pases-de-amrica-latina >[consultado el 25 de agosto del 2011]


� S.N. Los varios grupos étnicos en Cuba. [En línea] < http://members.casema.nl/otto.degraaf/PoesiaDelPueblo/2.2.htm> [Consultado el 8 de septiembre del 2011].





� Hicuba. Com destinos en el Caribe. Cuba antes del descubrimiento de América. [En línea] < http://www.hicuba.com/historia.htm>   


[Consultado el 30 de mayo del 2011].





� Criollo: Ser de la tierra, nacido en América, no hay matices clasistas ni diferencias por color o posición social al menos en los criollos de Cuba.





� Patria chica: Se dice del  lugar, pueblo, municipio, ciudad, provincia o región en que se ha nacido, donde nadie te molesta, donde nadie quiere saber quién eres, lo que haces ni de dónde vienes.





� virreinato: Derivado de la palabra Virrey que significa literalmente en ausencia del rey, entonces un Virreinato es el establecimiento de esta forma de gobierno en algún lugar que derive del reinado como lo fueron las antiguas colonias; Virrey es  el suplente o bien el representante del rey en ausencia de este mismo. Cuba perteneció al Virreinato de Nueva España establecido tras las conquista del Imperio Azteca por Hernán Cortés. Este virreinato comprendía gran cantidad de capitanías de los actuales territorios de Norteamérica, América Central y Pacifico Asiático, además de la Capitanía General de Cuba, actuales Cuba, Puerto Rico, Republica Dominicana, Trinidad y Tobago y Guadalupe.


�El manifiesto del 10 de octubre de 1868, fue un documento, redactado por Carlos Manuel de Céspedes, el padre de la Patria cubana. En el quedaron plasmados los objetivos que perseguían los revolucionarios cubanos, y que los llevaron a dar el paso de alzarse en armas contra la metrópoli colonial española. Congregó a un grupo de comprometidos, y les dio la libertad a sus esclavos y leyó su proclama de independencia: "Cuando un pueblo llega al extremo de degradación y miseria en que nosotros nos vemos, nadie puede reprobarle que eche mano a las armas para salir de un estado tan lleno de oprobio. El ejemplo de las más grandes naciones autoriza este último recurso".





� Díaz Martínez, Yolanda. 10 de octubre de 1868: Inicio de la lucha del pueblo cubano, octubre del 2009. En: Invasor [En línea] < http://www.invasor.cu/index.php/es/historia/1728-10-de-octubre-de-1868-inicio-de-la-lucha-del-pueblo-cubano> [Consultado el 5 de diciembre del 2011]





�  Mambises: Vocablo que se utiliza para nombrar a los soldados que lucharon a mano armada en las guerras de independencia de Cuba con especial práctica en el uso del machete a galope.





� Hernández Bequet, René. La Central de Trabajadores de Cuba pasado, presente y…. En:  Desafíos [En línea] < http://webstc.org/desafios/desafios83-11.htm>[ Consultado 25 de febrero del 2012]





� Guateque: Fiesta en una casa en la que se come, se baila y se canta. Muy usado para nombrar las fiestas campesinas en Cuba.


� Grupo de intelectuales cubanos de las ciencias sociales, artistas, literatos, músicos entre otros profesionales humanistas que se unen a favor  del antiimperialismo, en defensa de los valores de la cultura nacional, y el rechazo a las dictaduras. Su manifiesto en 1927 fue uno de los documentos más oportuno de la intelectualidad cubana del siglo XX.


� Garretón, Manuel Antonio. Política  y sociedad entre dos épocas. América  Latina en el cambio de siglo. Buenos Aires: Homosapiens, 2000. p. 55.





� Garretón, Manuel Antonio. Política  y sociedad entre dos épocas. América Latina en el cambio de siglo. Buenos Aires: Homosapiens, 2000 p.53


� Para esta tesis la autora se comunicó con organismo estatales de Cuba y le negaron las cifras reales por ser manejada como información secreta. Una fuente confidencial, que pidió no ser expuesta, dio esa cifra aproximada. Esta fuente es del Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba.


� CDR. Comités de Defensa de la Revolución. Organización política creada en cada cuadra de cada barrio con el fin de vigilar a los vecinos para detectar posibles desafectos o disidentes políticos. También los que participaran en el mercado negro o incurrieran en lo no establecido por el proceso revolucionario.





� Valdés, Zoé. La nada cotidiana. s.n ed. Madrid: Editorial Planeta S.A, 2010. p. 124 citado por: Ramblado Minero, María de la Cinta. La isla revolucionaria: El dilema de la identidad cubana en Fresa y Chocolate y La nada cotidiana. En:  Letras Hispanas : Revista de Literatura y Cultura <http://letrashispanas.unlv.edu/vol3iss2/Identidadcubana.htm > [ Consultado el 23 de junio del 2011]





� Valdés  Zoé. Ibidem. p.170. 





� Valdés, Zoé. Ibidem p.17.





� Valdés, Zoé. Ibídem.  p.125.


� Consejo de Ayuda Mutua Económica. Organización de cooperación económica  formada  por diversos países socialistas en torno a la ex URSS con el objetivo de fomentar las relaciones comerciales entre los estados miembros para contrarrestar las medidas económicas internacionales de la economía capitalista. En Ingles sus siglas fueron COMECOM.


� Frase de la poesía “La isla en peso” del escritor cubano Virgilio Piñera (1912-1979)
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